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PROLOGO

El presente trabajo tugo su origen hace a lgo más de dos
años y med io (enero 1991) a ra íz de una in teresante
propuesta de quien aceptó ser mi director de tesis, Dr. José
Luis Melena, que acababa de u l t imar junto con el profesor
belga Dr. Jean-Pierre O l i v i e r una e d i c i ó n renovada de las
t a b l i l l a s en l i n e a l B procedentes de T i r i n t e , Tebas y
Micenas. fl partir de esta nueva ed ic ión , el Dr. Melena me
sugir ió hacer un estudio global de las t a b l i l l a s en l inea l B
de Micenas, en el que se intentara combinar los aspectos
arqueológico y f i l o l ó g i c o , un método poco frecuente en la
M iceno log ía hasta muy recientemente.

Muchas son las personas que en el curso de estos dos
años y medio me han ayudado desinteresadamente en esta
tarea. En primer lugar, quiero expresar mi ag radec im ien to a
todos aque l l os m iembros de l Depar tamento de F i l o l o g í a
C lás i ca que, de una u otra manera, han mostrado su apoyo a
mi labor: profesores, becarios de inves t igac ión -quienes han
soportado esto icamente m i s cambios de humor en este t iempo-
y secretarias, cuya mención ind iv idua l formar ía una l i s ta
muy numerosa. En deuda espec ia l estoy con la Dra. Rosa-
flracel¡ Santiago, quien hace algunos años me introdujo en
este d i f í c i l campo de la M iceno log ía , por su constante ayuda
y por el hecho de haber s ido mucho más que la Ponente de
esta tesis, que, sin e l l a , no hubiera v i s t o nunca la luz,
Igua lmen te agradezco al Dr. José Fortes el m a t e r i a l
fac i l i tado para una parte importante del trabajo, así como
al DP. Hanuel Dalasch, Dr. Jordi Cors, Dr. Francesc
Cuartera y Dra. Haría José Pena sus palabras de a l i e n t o .

La r e a l i z a c i ó n de esta tesis se debe, en gran parte, a
la concesión de una ayuda por parte de la C . I . R . I . T . para
una es tanc ia de cuatro meses en el "Program in flegean
Scr ipts and Prehistory" (PflSP), s i t o en "The Un ivers i t y of
Texas at Rust in" (Estados Unidos), centro que reúne todo el
mate r ia l fo tográ f ico , d i apos i t i vas , cuadernos de excavac ión
U b ib l i og ra f í a completa de las escrituras del Mar Egeo en el
Segundo M i l e n i o a . C . , entre e l l a s la l i n e a l B . Estoy



profundamente agradecido al director de este centro, Dr.

ThoBas G. Palaiaa, por p e r m i t i r m e trabajar con todo el

m a t e r i a l d i s p o n i b l e y por la ayuda m a t e r i a l y m o r a l

proporc¡onada, en un ambiente c á l i d o de franca amis tad que

él l leuó más a l l á del recinto universitari o, de forma que mi

estancia en un lugar le jano fuera lo más grata pos ib le , fl

e l l o contribuyeron también las ayudantes del PRSP, Hicol le

H i rsch fe ld y Susanne Hofstra. fi e l l a s y a todos los

miembros del Department of C l a s s i c s -en espec ia l , el Dr.

David tlartinez- les agradezco sus muestras de amis tad ,

flsimismo, expreso mi gra t i tud al Dr. John T. KM Ien,

quien, en una breue estancia en fiustin, tuuo la gent i leza de

comentar algunos puntos de mi borrador i n i c i a l .

Debo mencionar de modo part icular mi entorno f a m i l i a r ,

padres, Hernanes y aaigos en general , qu ienes con su

acostumbrada pacienc ia han aguantado mis frecuentes momentos

de mal humor y desatención en las fases más c r í t i cas de mi

trabajo, muy espec ia lmente mi sobr ino-ahi jado Rlejandro, a

quien prometo recompensar el t iempo que le debo desde este

instante.

F ina lmente , Barrepov Se KOI irpórrov , al director de esta

tes is , Dr. José Luis Melena, que ha s ido guía y maestro a

la vez de mi formación m i ceno lóg i ca, o-o-pe-ra sne.-ki-ta JDIÍ-

ke.-na-jo-j o as - IÏÏLI - d a,



I N T R O D U C C I Ó N

fl) n iCEMRS V SUS EKCñUñCIONES

El yac im ien to arqueológico de Micenas se h a l l a en la
región de la f l rgól ide, en la Penínsu la del Pe lopone&o
(Grec ia ) j a unos 2 km. del pueblo actual del mismo nombre y
a unos 12 km. de la c iudad de firgos. El y a c i m i e n t o está
formado p r i nc ipa lmen te por una c iudade la f o r t i f i c a d a
construida sobre una gran roca situada entre dos montarías, a
una al tura de 40 m. sobre la super f i c ie que la rodea y 278
m, sobre el n ive l del mar. f i l pie de esta roca se ext ienden
diversas e d i f i c a c i o n e s y tumbas ex te r i o res . El con junto
arqueológico pertenece al vasto período del Bronce Rec ien te
(1600-1100 a . C . ) y corresponde al reino más poderoso de esta
época en suelo gr iego, caracterizada por una nueva cul tura
que debe su nombre a este reino, la c i v i l i z a c i ó n m icén ica .

La h is to r ia de las excavaciones en II ¡cenas es una de
las más extensas de la a rqueo log ía de G r e c i a 1 . El
y a c i m i e n t o , t ras una breve prospecc ión en 1840 de la
Sociedad flrqueológica Griega, fue excavado por vez primera
en 1876 por el c é l e b r e c o m e r c i a n t e a l e m á n H e i n r i c h
Schl iemann, descubridor de Troya, quien en una campaña de
once semanas en el interior de la flcrópolis sacó a la luz
h a l l a z g o s i m p o r t a n t í s i m o s , p r i nc ipa lmen te e l C í r c u l o de
Tumbas de Pozo fl, acompañado de un r i q u í s i m o a juar
funerario, entre el que se encontraba la que Schl iemann
l l a m ó "máscara de flgamenón", una máscara de oro repujado
at r ibu ida al legendario rey de fl icenas de los poemas de
Hornero, pues creyó que había descubier to la tumba de
figamenón; poster iormente, se ha comprobado que este C í r c u l o
de Tumbas es del s i g l o KUI a . C . , unos 300 años antes que la
guerra de Troya. Sch l iemann excavó también la zona de la
l lamada Tumba de C l i t emnes t ra .

Diez años más tarde, en 1886, la Soc iedad flrqueológica
Griega continuó la labor de Schl iemann en Hi cenas ba jo la

Una buena v is ión panorámica de la h is tor ia de las excavaciones de los
Pr inc ipales yac iminetos micén icos puede verse en tlcDonald-Thomas 1990.



d i recc ión de Chr is tos Tsountas. Este excavador despejó la
c ima de la acrópol is y descubrió la pos ic ión del Pa lac i o , en
el centro de e l l a . Tamb ién excavó un e d i f i c i o al sudoeste
del Pa lac io , en d i recc ión sur del C í rcu lo de Tumbas fi, que
fue l l a m a d o "Casa de Tsountas" , y d ive rsas tumbas al
exter ior de la ac rópo l i s , incluyendo algunos de los nueve
thoioi o tumbas de cúpula reales, como el "Tesoro de fit reo".
Las excavac iones de Tsountas se prolongaron durante la
ú l t i m a década del s i g l o X I X y sus resultados aparecieron en
el l ib ro que pub l i có en 1897 conjuntamente con el profesor
amer icano I rv ing flanatt The ííycennenn ftge; R Study of the.
fíanuaents nnd Cuitare- Pre-Hoateric Greece., en el que se
re f le jaba el estado de c o n o c i m i e n t o de la c i v i l i z a c i ó n
micén ica tras v e i n t i s i e t e años de excavaciones.

Después de un in terva lo de más de ve in te años, un
tercer período de excavaciones en hicenas empezó en 1920 a
cargo de la Escuela Br i tán ica de fitenas, bajo la d i recc ión
del tercer gran excavador de este yac im ien to , fl. J . B. Uace.
Las campañas de excavaciones duraron hasta 1923 y muchos e
importantes progresos se h ic ie ron tanto dentro como fuera de
la ficrópol is, sobre todo en el campo de la c rono log ía
m i c é n i c a . Uace profundizó en la excavación del P a l a c i o y del
C í r cu lo de Tumbas R, y excavó los e d i f i c i o s conocidos como
Granero y Casa Sur; igualmente c l a s i f i c ó las nueve tumbas de
cúpula de h i cenas . Uace s i g u i ó excavando en años
poster iores, destacando la campaña de 1939 por el h a l l a z g o
de la "Casa de las C o l u m n a s " , un gran e d i f i c i o que
posteriormente se demostró formaba parte del fila Este del
P a l a c i o de hicenas .

Tras la Segunda Guerra hundial , la Escuela Br i tán ica
de Rtenas d i r i g i d a por Uace continuó las excavac iones en
hicenas desde 1950 hasta 1955 en var ias zonas de la
ciudadela y del exter ior de e l l a , descubriendo, entre otros,
los restos de un grupo de v iv iendas al sur de la Tumba de
Cl i temnestra en el que se encontró la mayor parte de las
t a b l i l l a s en l ineal B de hicenas. Para le lamente , la Sociedad
Rrqueológ ica Gr iega, bajo la d i recc ión de los arqueólogos
John Papadim itr iou y George hylonas, sacó a la luz, entre



los años 1952 y 1954, un segundo Cí rcu lo de Tumbas de Pozo

(e l C í r c u l o B) ex te r i o r a la flcrópolis y semejante al

C í r cu lo fi, cuya dotación es algo anterior al descubierto por

S c h l i e m a n n . Éste ha s ido el ha l l azgo más importante de

Hicenas en este s i g l o .

Después del f a l l e c i m i e n t o de Uace en 1957, la Escuela

Br i tán ica de f i tenas y la Soc iedad f irqueológica Gr i ega ,

d i r ig idas respect i aumente por Lord UN I ¡am Tay lour y John

Papad imi t r iou , in ic ia ron en 1959 un período de excauaciones

conjuntas en la c iudadela que duraron diez años, hasta 1969,

con la sust i tuc ión de Papad im i t r i ou , f a l l e c i d o en 1963, por

hy lonas . Los resul tados de estas excauac iones fueron

publ icados por Lord U, Taylour en 1981 con el t í t u l o líeli

Bu i it tíycenae. The Helieno-British Excavations within the.

Citadel at Mycenae /959-}969, Fascicule h The Excavations,

y entre e l l o s destaca el descubrimiento del Centro Cu l tua l

de Hicenas, las pr imeras muestras de un santuario en este

y a c i m i e n t o . La f lcrópol is fue cas i excauada por c o m p l e t o

durante estos años; en campañas poster iores hylonas ha ido

despejando algunos almacenes más durante los años 70.

En esta resumida h is to r ia de la arqueología de M i cenas,

que ha tenido lugar, con pequeños interualos, durante más de

un s ig lo , hemos u i s to s e i s nombres p r i nc ipa les que han

de jado sus h u e l l a s suces iuamente en la tarea de la

exhumac ión de l y a c i m i e n t o gr iego más impor tan te d e l

Con t inen te : S c h l i e m a n n , Tsountas, Hace, Papad i m i t r i o u ,

Taylour y My lonas.

B) GBJETIUOS V MÉTDDO

Como hemos anticipado en el prólogo, el objet iuo de

nuestro trabajo es real izar un estudio del conjunto de los

documentos en a r c i l l a inscritos en l inea l B exhumados hasta

hoy en día en Micenas, con el fin de esclarecer, en la

medida de lo posib le, el funcionamiento del Pa lac io de este

reino a f i n a l e s del período HR III B, a part ir de lo

re f le jado en dichos documentos.



Las inscr ipc iones en a r c i l l a procedentes de f l icenas
const i tuyen, a d i fe renc ia de las más numerosas de Cnoso y
P i l o , un corpus reducido de 65 t a b l i l l a s conservados en 70
fragmentos, a las que se han de añadir 8 nodulos. Es, por
tanto, un corpas que se presta b ien a un a n á l i s i s de
conjunto, La mayor parte son inscr ipc iones muy breves y
fragmentarias, que hasta el momento han s ido estudiadas en
grupos o series l i m i t a d a s ,

El trabajo que presentamos es el primer estudio g loba l
de las t a b l i l l a s de H i c e n a s que c o m b i n a e l a n á l i s i s
f i l o l ó g i c o con el arqueológico, un enfoque que representa la
novedad más importante de los ú l t i m o s años en el campo de la
hi ceno l og ia , Hasta f i n a l e s de los años 80, los estudios
miceno lóg icos en general se han centrado en el terreno de la
f i l o l o g í a , en el a n á l i s i s l i ngü ís t i co de los té rminos que
aparecían en las i nsc r ipc iones , y, a part i r de d i chos
a n á l i s i s , en las e x p l i c a c i o n e s de reaiia que pudieran
concordar con e l l o s . Por otro lado, la arqueología m i c é n i c a
iba s igu iendo su propia senda muchas veces al margen de
es tas i n s c r i p c i o n e s . Es ta separac ión d i s c i p l i n a r ha
c o n s t i t u i d o una d i f i c u l t a d en el progreso de nuestro
conoc imiento del mundo micén ico, pues es evidente que, si en
cualquier a n á l i s i s textua l es necesar io examinar todo el
entorno en el que está inmerso el texto en cuest ion, esto es
del todo i nd i spensab le en el caso de las t a b l i l l a s
micénicas, que son muy a menudo fragmentarias y que re f l e j an
exc lus ivamente aspectos admin i s t ra t i vos de unos reinos de
f ina les del Segundo f l i len io a . C . , y además desaparecidos
bruscamente.

En 1990 se p u b l i c ó un estudio de los 56 nodulos
descubiertos en 1982 en Tebas: Ch. PITEROS-J. -P. OLIUIER-J.
L. MELENfi, "Les inscr ipt ions en l inéai re B des nodules de
Thèbes (1982) : la f o u i l l e , les documents, les p o s s i b i l i t é s
d1 i nterprétat ion", BCH 1H, pp. 103-184, que es realmente un
estud io m o d é l i c o en el sent ido que apuntamos, ya que, tras
un examen a rqueo lóg i co del ha l l azgo ( con tex to de la
e x c a v a c i ó n ) y un examen e p i g r á f i c o , p a l e o g r á f i c o y
f i l o l ó g i c o de ta l lado , se ponen en re lac ión los resultados,
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con el fin de dan una interpretación conjunta de la func ión
de dichos nodulos.

S igu iendo este m ismo enfoque in terd isc ip l inar , con las
var iac iones ob l i gadas por e l d i s t in to ma te r ia l es tud iado ,
hemos enfrentado este t raba jo . Hay que destacar que en
hi cenas se da, además, una s i t uac ión pecul iar que hace más
necesaria, si cabe, la or ientación metodo lóg ica que acabamos
de e x p l i c a r ; todos los escr ibas i den t i f i cados como autores
de t a b l i l l a s están c i r cunscr i tos a un s o l o lugar de
hal lazgo, de modo que no se encuentran en ningún caso textos
de una m isma mano en más de un e d i f i c i o . Esto s i g n i f i c a que
cada uno de estos e s t a b l e c i m i e n t o s tendr ía func iones
e s p e c í f i c a s , d i fe ren tes a las de los demás, y de ahí la
necesidad de examinar separadamente cada e d i f i c i o .

De acuerdo con estas consideraciones hemos estructurado
nuestro trabajo del s iguiente modo:

Cap. I: Casa del Comerciante de flceite (abreuiado CCfl) :
31 t a b l i l l a s descubiertas en 1952.

6 escribas ident i f icados.
Cap. I I: Casa de las Esfinges (abreviado CEf ) ¡

10 t a b l i l l a s descubier tas en 1954 y 1961; 7
nodulos inscritos, encontrados en 1953,
5 escribas ident i f icados.

Cap. I l l : Casa Dec¡dental (abreviado CU):
12 t a b l i l l a s hal ladas en 1958.
2 escribas ident i f i cados.

Cap. ID : Casa de la Ciudadela (abreuiado C C ) ;
8 t a b l i l l a s descubier tas en 1960; 1 nodulo

inscrito, ha l lado en 1959.
2 escribas ident i f icados.

Estos son los cuatro es tab lec im ien tos en donde se han
encontrado el grueso de las t a b l i l l a s y nodulos,

Cap. U: Los res tan tes h a l l a z g o s : cuatro t a b l i l l a s
hal ladas en contextos a is lados:

1) Casa de los Escudos (abreuiado CEs) ; T a b l i l l a X 508,
halIada en 1953.
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2) Casa de las Columnas (abreviado CCo) : T a b l i l l a L

710, ha l lada en 1967.

3) Zona del Noreste de la flcrápolís; T a b l i l l a Fu 711,

ha! Iada en 1968.

4) Super f i c ie , cerca de l a Tumba del León; T a b l i l l a X

1 , ha I Iada en 1950.

Los resultados de estos a n á l i s i s aparecen al f i na l de

cada capí tu lo , junto con las pos i b l es interpretaciones que

proponemos para la función de estos es tab lec im ien tos de la

admin is t rac ión pa lac iega . Estos c inco cap í tu los const i tuyen

el núcleo de nuestro trabajo.

Pero el t rabajo quedaría incompleto, pienso, si no se

contrastaran las c a r a c t e r í s t i c a s deduc ib les de I a

documentación de Hicenas con las de los otros centros en

donde se han ha l lado t a b l i l l a s , pr inc ipalmente P i l o y Cnoso.

Esto es lo que hemos hecho en las Conc I us i ones . donde

abordamos cuatro aspectos muy importantes en cualquier

estudio m i c e n o l ó g i c o : a) la pa leograf ía de las t a b l i l l a s de

Micenas, rea l izada a partir de las tab las de L. Godart en la

ed i c i ón de fíS 74 (sobre la que vo lveremos luego); b) un

estudio del estado de lengua que presentan estos documentos;

c) el carpus de antropón irnos de M ¡cenas; d) una breve

d iscus ión sobre la a d m i n i s t r a c i ó n de flicenas, según los

textos conservados, y la pos ib le loca l iza t ion del firchivo

Central .

C) EDICIONES PREUinS
Nuestro estudio parte de la reciente apar ic ión de otra

ed i c i ón de las t a b l i l l a s de ilicenas: J. L, MELENñ-J.-P.

O L I U I E R , TiTHEtW, The Tablets and Nodules in Linear B fram

TirynSf Thebes and Mycenae, B Revised Trans i fterat san by,..,

Salamanca 1991, en la que basamos nuestro a n á l i s i s tex tua l .

Con an ter io r idad a TiTHEtJyt habían aparec ido ya c i n c o

edic iones de las t a b l i l l a s de Hicenas, desde que en 1950 se

encontrara el primer texto. Casi todo el corpus de t a b l i l l a s

apareció en la década de los 50, en un período de d iez años



(de 1952 a 1961), y las tres pr imeras ed ic iones t ienen que

ver con estos ha l lazgos ,

ni I (para las abreviaturas, véase BlBUÜGRf lFf f l ) ,

aparec ida en 1953 poco antes de hacerse p ú b l i c o el

desc i f r am ien to de la l i n e a l B, o f rece las f o tog ra f í as ,

t r a n s c r i p c i o n e s y t r a n s l i t e r a c i o n e s de los t e x t o s

encontrados en 1952, así como t a b l a s de s ignos y la

i den t i f i cac ión de los 6 escribas de la CCfi, l levadas a cabo

por el Dr, E. L. Bennett Jr, (pp. 490-495), que los numeró a

part i r del 51, puesto que los números 1 al 49 estaban

reservados a los escribas de P i l o y los del 101 al 300 a los

de Cnoso ,

ni i i, publicada en 1958, recoge los mismos textos que

ni I más los aparecidos en 1953 y 1954, con f o t o g r a f í a s ,

t ranscr ipc iones , t r a n s l i t e r a c i o n e s y comentar ios de los

textos, una vez desc i f rada la l i nea l B. R los e s c r i b a s

iden t i f i cados en la ed ic ión anterior, Bennett añade 4 más de

la CEf (pp. 89-95).

ni III, publ icada en 1963, se concibe como complemento

de la e d i c i ó n anter ior, pues ed i ta los tex tos aparecidos

entre 1958 y 1961, con iden t i f i cac ión de 4 escribas en la CO

y CC por parte de Bennett (pp. 68-70).

En 1969, el Dr. J.-P. O l i v i e r publ icó una nueva edic ión

de las t a b l i l l a s de U i cenas, ni id, que l l e v a únicamente la

t rans l i te rac ión de los tex tos aparecidos hasta entonces,

rev isada a la luz de las nuevas junturas de f r a g m e n t o s

hechas por el profesor belga.

Por encargo del Co loqu io f l icénico de Salamanca (véase

fleta tfc/c,), la Ora. f l . Sacconi r e a l i z ó una nueva e d i c i ó n

completa del carpus de fi i cenas publ icada en 1974, f)S 74, con

fotograf ías, transcripciones, t rans l i terac iones y tab las de

si gnos.

Nuestro t rabajo, como hemos dicho antes, s i g u e

esencia lmente la ed i c i ón de TiTHEMV y, en aquel los casos en

que nos apartamos de e l l a , como en la as ignac ión de la

t a b l i l l a Oe 117 al escriba 52, lo exp l icamos deten idamente.

Para el comentar io pa leográ f i co f i na l , así como para tomar

Par t ido en las dudas de los ed i tores sobre lectura de
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signos, la d i f i c u l t a d ha s ido mayor, ya que no me ha s ido
pos ib le examinar d i rectamente las t a b l i l l a s , debido a que se
encuentran en período de d is t r ibuc ión y reordenación entre
los huseos de Naupl ia y fltenas. De hecho, tengo concedida
una ayuda de la C . I . R . I . T . para una estancia de 15 días en
el país, con el fin de examinar las p iezas in sita, ti i
intención es hacer lo en el próximo otoño. En consecuencia,
hemos par t ido, en genera l , de la ú l t i m a e d i c i ó n con
fo togra f ías y tablas de signos, ñS 73, pero como éstas en
algunos casos son más que d i s c u t i b l e s (cf,t entre otras
cr í t icas, O l i v i e r 1975), hemos seguido las ind icac iones de
TÍTHEÏ1V y, sobre todo, hemos ten ido en cuenta nuestra propia
observac ión de las f o tog ra f ías de las t a b l i l l a s que se
ha l l an en el PflSP y examinado las excelentes fo tocop ias de
las mismas proporcionadas por el Dr. Th, G. P a l a i m a , a quien
agradezco esta gen t i l eza , Cada vez que hacemos referencia a
una observac ión f o tog rá f i ca es de estas f o t o g r a f í a s del
PflSP.

D) U R R i n

Una cuest ión importante, que, sin duda, no habrá pasado
d e s a p e r c i b i d a a los e s p e c i a l i s t a s , es la f a l t a de
referenc ias a las inscr ipc iones en l i nea l B p intadas en
vasos, de las que Hicenas ofrece un buen número de e jemp los .
El carácter de estas i n s c r i p c i o n e s , por o t ro lado
exce len temente t ra tadas en el l i b ro de Raison 1968, es
completamente d i s t i n to del de las inscr ipciones en a r c i l l a ,
pues se trata de tex tos breves -de uno a tres términos- que
indican, por lo general, la persona que h izo o env ió el
vaso. Serían, por tanto, ob je to de un estudio separado,
igual que han sido edi tadas separadamente de las otras. No
obstante, damos cuenta del ha l l azgo de estas inscr ipciones
en vasos cuando tratamos de los es tab lec imien tos en que han
sido encontradas.

F ina lmente , quiero añadir unas pocas palabras respecto
Q la cuestión in fo rmát ica , El t ipo de letra escogido para la
impresión de este trabajo es ntlONRCQ, un t ipo especialmente
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creado para la e d i c i ó n de t ex tos m i c é n i c o s que me ha

f a c i l i t a d o el Dr. J, L. helena, R l trasladar este t i po a

nuestro ordenador, resulta que la impresión es punteada y no

es muy n í t ida , espec ia lmente en la cursiua. No me ha s ido

pos ib le i n fo rmá t i camen te subsanar este l igero defecto, y

teniendo en cuenta la frecuencia de términos m icén icos , que,

precisamente, uan escr i tos en cursiua, soy consciente de la

fa t iga que al lector pueda producir esta impresión, por lo

que de antemano pido d iscu lpas .



CflPrrULQ I :
LR CRSR DEL COnERCIRNTE DE RCEITE

I. Las circunstancias del ha l lazgo

I/ Las excavaciones
La Casa del Comerc iante de ficeite (en adelante, CCfl)

fue descubierta durante las excavaciones l levadas a cabo en

el verano de 1950 por la Br i t ish School at flthens en

fl icenas, bajo la d i recc ión de f l . J. B. Hace2, El e d i f i c i o

fue ha l lado al sudoeste de la Tumba de Cl i temnest ra y cerca

de la moderna carretera loca l , sobre un a m p l i o terraplén

sostenido por un muro c i c l ópeo . La excavación sacó a la luz

la planta baja de una gran casa "wh ich had been destroyed by

f i re apparently about the last quarter of the 13th century

B . C . " 3 , En e l l a se encontraron muchos f ragmentos de

cerámica, entre otros, en el extremo norte de un corredor de

unos 20 m. de largo (véase Plano 1), se ha l l a ron t re in ta

jarras de es t r ibo que debían haber conten ido ace i te , a

juzgar por los rastros dejados en e l las; por este ha l lazgo

Uace denominó al e d i f i c i o Casa de las Jarras de Estr ibo. Una

de las jarras, de barniz oscuro sobre fondo claro, l levaba

en el hombro, en el lado opuesto al gol lete, un s igno

inscr i to tal vez en l i nea l B, de lectura dudosa po rque

estaba borrado en parte4.

Las excavac iones fueron continuadas en 1952 por el

propio Uace y en d icho año se despejó comp le tamen te la

planta baja y se cambió su nombre por el actual de "Casa del

Hace 1951 presenta un breve reportaje de estas excavaciones, que
continuaban las que él m ismo había tenido que interrumpir en 1939 por la
guerra.
*\

Uace 1951, 255. Todas las partes de la CCH descritas en este apartado
pueden observarse en el Plano I, tomado de Uace 1955a [= P ía te 19], que
ss el p lano del e d i f i c i o con los ha l l azgos de las campañas de
excavaciones hasta 1954.

La descr ipción de esta inscripción, MV 2 300, se encuentra en Raison
1969, 154, quien a f i rma que el signo no se encuentra en l inea l B y que
se parece al si labograma so invert ido y al ideograma fiES, que designa el
tronce, flnteriormente, ni I i, 94 propuso leerlo ja,
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Comerc iante de flceite", puesto que a lmacenes de jarras de

est r ibo se encuentran en muchas casas m i c é n i c a s 5 , El

e d i f i c i o fue construido sobre terraplenes en una ladera en

pendiente, y apenas queda la planta ba ja , Dos muros de

contención sost ienen esta p lanta baja en sus lados este y

oeste. Ésta consta de un largo corredor, junto al muro de

contención oeste, y de una serie de habi tac iones al este que

dan a é l , numeradas de la 1 a la 7. En las Habitaciones 1, 2

y 4 se encontraron vasos, jarras de estr ibo y fragmentos de

cerámica; en las dos pr imeras, que descr ib i remos en el

s igu iente apartado, se hal laron además t a b l i l l a s inscr i tas

en l inea l B. En la Hab i tac ión 5 se encontró ce rámica del

período HR III f l, al que pertenecen también los f rescos

ha l l ados en 1950 bajo el suelo de la casa en la parte

sudeste. Este hecho demuestra que había una e d i f i c a c i ó n

anterior sobre la que se construyó esta casa, cuyo flarust,

por la cerámica ha l lada en la Hab i tac ión 4, sitúa Nace en HR

III B6. La Hab i t ac ión 6 es el ves t íbu lo de entrada a la

esca le ra . Ésta g i ra a la derecha, en d i recc ión sur, y

continua en un tramo en la Hab i tac ión 8, al f ina l del cual

hay un re l lano al oeste que l lega a otro tramo de escalera

encima de la Hab i tac ión 7, en d i rección norte. Este ú l t i m o

tramo conduce al p iso superior, que está a una a l tura de

alrededor de 150 cm. sobre la p lanta baja. El espesor de la

pared sur de la Habi tac ión 7 puede deberse a la necesidad de

dar una mayor for ta leza en este punto para sostener el peso

de la parte superior de la escalera.

Las excavaciones de Hace prosiguieron en 1954, después

de que en el año anterior se excavaran dos casas ha l ladas en

1952, una al norte y otra al sur de la CCR: la Casa de los

* Hace 1953, 9-15 da una comp le ta descr ipción de esta excavación, así
como en fí7 I, 122-426, esta ú l t i m a en r e l a c i ó n con las t a b l i l l a s
encontradas.

Hace 1953, 15 discute la cronología dada por Furumark para HR y
prppone para el período HR III B los años que van del 1310 a . C , al 1210
a . C , Hoy sabemos que esta cronología no es exacta; para el HR III B
suelen darse los años de 1300 a 1200 a .C . , es decir, el s i g l o X I I I .



Escudos y la Casa de las Esfinges, mostrando que los tres
edificios formaban una hilera sobre un terraplén de la
ladera rocosa7. Ese año se despejó la parte oeste de l a
casa, que está situada sobre un terraplén construido encima
del terreno que sube al oeste de la planta baja, con un
n i v e l del suelo de unos 3 m. más alto que el de la planta
baja, y se corroboró el nombre dado a la casa al comprobarse
que una de las t a b l i l l a s halladas, Fo 101, llegaba el
ideograma del aceite de oliva 8.

Tras el f a l l e c i m i e n t o de Uace en 1957, las excavaciones
fueron reanudadas por Uerdelís, Taylour y French en 1959, y
continuaron en 1961 con Uerdelís y French9. Se descubrió
toda la sección oeste del e d i f i c i o , después d e l
descubrimiento en 1958 de la Casa Occidental10, se confirmó
la anterioridad en el tiempo de la Casa de los Escudos y se
situó la construcción del e d i f i c i o en la primera m i t a d de HR
III B 1 1. Finalmente, en 1962 Uerdelís12 señaló la entrada
pr i n c i p a l de la casa. Ésta se hallaba en la mitad del lado
este, en el punto en el que la pared cambia de construcción,
pasando del sistema ciclópeo de piedra caliza a los
adoquines de piedra toba. La entrada viene indicada por la
existencia de una escalera en este punto, la cual conducía

7 Uace 1954a, 233.

8 Uace 1955a, 184-185.

French en fíT lii , 30-34 da un resumen de las novedades encontradas,

10 Uerdelís 1958.

French en fíT lli , 32 dice que en fIT li se sugería que el e d i f i c i o
del terraplén debía datarse al f inal de HR I I I fl, pero lo que en
rea l idad se af i rma a l l í (Uace en fíT li, 9) es que hay fragmentos de
cerámica y de un fresco de HR III R que "[they] must hawe been debris
from earl ier bui I dings uuhich had once stood in th is area" (el subrayado
es m í o ) .

12 Ergon 1962, 104-108. En p. 104 d ice Uerdelís: " 'H eïTaoBo? [TTÍ? olia'as TOU
AaSenirdpou] €K€iTO eíç TO \ieaov irepíwou rífr àvccToXiidfc irXeupcc? rffs OÍ.KLCC?, ei? o
<"ineíbv 6 Totxo? 8ia<ti€pct Kara TT|V KaTaaKewív" (uéase señal en Plano 1), El
texto, a continuación, es bastante impreciso en cuanto al lugar y altura
exactas de la entrada, por lo que la descripción que damos no puede ser
más que una conjetura según sus palabras.



desde la cal le, que en este lado era de 6 m. de ancho, al

p iso s i tuado en lo más a l t o de la casa, al sudeste, a un

lugar que más parece una antecámara que una hab i tac ión

regular. Dos o r i f i c i o s situados en la roca natural, frente

al pr imer peldaño escu lp ido en e l l a , parecen indicar la

e x i s t e n c i a de un pór t ico, sosten ido por v igas de madera,

delante de la entrada de la casa. Uerdelís no precisa a qué

hab i t ac i ón daba esta entrada, pero de acuerdo con sus

palabras, cabe deducir que ser ía el pr imer p i so de la

Habitación 3.

Tenta t i vamente , s iempre a partir de los datos de los

excavadores, se puede exp l i ca r cómo podría moverse una

persona dentro de la CCfi. Por la entrada principal se

l legaba al piso superior de la Hab i tac ión 3. Si este p i so

tenía la m i s m a estructura que la planta baja, como parece

ve ros ím i l , entonces la Habitación 3 era un pequeño p a s i l l o

que daba acceso a la Hab i tac ión 4, que no tenía s a l i d a al

corredor central . Por el p a s i l l o de la Hab i tac ión 3 se sa l í a

a este largo corredor, desde el cual se podía ir, a la

derecha en d i recc ión norte, a las Habi taciones 1 y 2, y a la

izquierda en dirección sur, a la 5, cuartos todos e l l o s que

tal vez registraran documentación re lat iva a los respectivos

almacenes existentes en la planta baja. Por ú l t i m o , al f i na l

del corredor en d i r e c c i ó n sur se acced ía a la pequeña

Habitación 6, especie de antesala de dos Habitaciones, 7 y

8. Si se entraba en la Habitación 7 uno se encontraba con la

escalera que conducía, a través de la Hab i tac ión 8, a la

planta baja, a la que se l legaba por la Habi tación 6. Desde

ésta podía s a l i r s e al corredor y recorrer las d i s t i n tas

hab i tac iones de la p lanta baja de forma semejante a la

expl icada para el piso pr inc ipal . Es decir, la comunicación

entre la planta baja y el p iso superior se producía en el

f ina l sur del largo corredor, el cual servía de enlace entre

los d ive rsos cuartos, Ho deja de sorprender, de todas

maneras, que no hubiera otra entrada secundaria para los

almacenes de la planta baja, pero los excavadores no señalan

nada al respecto.



La CCfl fue destruida junto con las demás casas del

grupo de Cl i temnestra (Casa de los Escudos, Casa Occidental ,

Casa de las Esfinges) por el mismo gran incendio de l iberado

antes de la m i t a d de HR I I I B, s in que esta área vo l v i e ra a

ser habitada hasta época helenística13.

2/ Las Habi taciones 1 u 2H

La Habitación 1, la más al noroeste de la planta baja,

contenía una serie de once grandes pithaij cada uno de unos

170 cm. de altura, a l ineados junto a las paredes y, debido a

lo reudcido de sus bases en relación con la ampl i tud de sus

cuerpos, reforzados a cada lado por paredes bajas de a r c i l l a

o adobe. La forma de los psthas es semejante a I a de los

encontrados en la Casa del Comerciante de Uino, e d i f i c i o de

terraplén c i c l ó p e o si tuado en una zona bastante ale jada, al

noroeste de la acrópo l is ; en la boca tienen alrededor de 60

cm. de diámetro, que se reduce a 30 cm. en la base. La

circunferencia del med io del cuerpo no puede determinarse

con exact i tud, pero las jarras eran de gran tamaño. Estos

pithos fueron usados como vas i jas de almacenaje de acei te,

según se deduce del ha l lazgo de las jarras de estr ibo fuera

de la habi tac ión, en la esquina norte del corredor. En la

mayoría de e l l as se encontraron tapones de arc i l la se l lados

con la marca del propietar io del ace i te , por lo que caben

dos p o s i b i l i d a d e s ; o bien el a c e i t e había pasado de los

pithai a las jarras, que estarían l i s tas para exportar, o

3 French 1963, 50; la misma autora (French 1963, 49) subraya que la
ú l t i m a cerámica del re l leno de la casa es muy poco anterior a la que
marca el n ive l de destrucción, lo que s i gn i f i ca que la casa no pudo
haber s ido u t i l i z a d a durante mucho t iempo antes de ser destruida. En
contraste con esta v i o l e n t a destrucción, la c i udade la de d icenas
permaneció intacta, y no fue hasta el f ina l del período HR III B ( f i na l
del s i g l o HIM a . C . ) cuando un gran incendio destruyó bastantes áreas
del pa lac io . El f ina l del período micén ico en la ciudadela se s i túa al
í i nal de HR III C1, sobre el 1100 a . C . , cuando otro gran incendio
destruyó la mayor parte de los ed i f ic ios que continuaban habitados,
3¡endo los demás abandonados. Sobre esta destrucción cf, l a k o v i d i s 1983,
71 s. y 108 s,

H Las descripciones de estas Habitaciones están tomadas de Uace 1953, 9-
y «J i , 422-426.
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bien a la inversa, se trataba de jarras recién llegadas cuyo
aceite iba a verterse en los pithni. Bajo el segundo pithns
partiendo del este contra la pared sur había un disposi t¡yo
para calentarlo, según Uace, quien lo compara con los
dispositivos para calentar el aceite hallados en todas las
despensas de este producto en Toscana, con el fin de
prevenir su congelación en un invierno frío. Sin embargo, en
flicenas la temperatura es bastante más suave que en Toscana,
y, además, si la explicación de Hace fuera cierta, habría
que preguntarse por qué dicho d i s p o s i t i v o se h a l l ó
únicamente en un solo p/t/ios y no en todos. Desconocemos por
el momento la finalidad de esta instalación. En el centro
del suelo hay un sumidero oval, que debía de estar destinado
a recoger cualquier l í q u i d o derramado de los pithai. Una
disposición pareja, pero más sofisticada (con canal i I los
transversales que desembocan en un colector a x i a l con una
vasija colectora en cada uno de los compartimentos), se
encuentra también en los almacenes de aceite encontrados en
el palacio m i n o i c o de H a l i a , en Creta15. Las paredes y el
suelo de esta habitación, como las de todas las demás y las
del corredor, estaban cubiertas con argamasa de a r c i l l a bien
mezclada con paja menuda, Tras uno de los pithoi, en la
esquina noroeste, se h a l l ó en las excavaciones de 1952 una
t a b l i l l a inscrita en l i n e a l B; Fo 101, flpareció rota en tres
pedazos, y Uace16 afirmaba que fue una rotura intencionada y
que parecía haber sido arrojada al rincón, pero cuando se
partió en tres esta t a b l i l l a ya estaba totalmente cocida por
el incendio. En efecto, pueden observarse en la t a b l i l l a dos
líneas de fractura en Fo 101 ¡ una en sentido horizontal,
quebrada, que va de I , 7 a I . 10, y otra vertical, que va
por zonas no escritas desde I. 10 hasta I . 6, No hay
esquirlas en las líneas de fractura, salvo los que faltan a
la derecha, y la cocción de la t a b l i l l a es uniforme: a la
izquierda hay señal de mayor oxigenación, que afecta

16

C.f, Guide. 1966, 18 s, , en el capí tu lo dedicado a "Les Hagas ins Est" .

i, 423,
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uniformemente a los tres trozos resultantes. Por tanto, la

rotura se r e a l i z ó después de que la t a b l i l l a se cociera por

el incendio, quizá por un golpe en el canto derecho al caer.

En la Hab i tac ión 2, al sur de la 1, d iseminadas entre

los escombros del rincón sudeste, fueron ha l ladas t re in ta y

s i e t e t a b l i l l a s más inscr i tas en l i n e a l B, que tal vez

cayeran de una balda en la que estaban depos i t adas . Las

tab l i l l as comprenden toda la serie Oe más fiu 102.

Según el formato, las t a b l i l l a s se agrupan en dos

c l a s e s ; en forma de ho ja de página, d i v i d i d a s en tres

tamaños (flu 102, Fo 101 y Oe 106, de mayor a menor), y en

forma de hoja de palmera, como Oe 118 u Oe 127. Todas fueron

cocidas accidentalmente en el fuego que destruyó la casa,

como se observa en flu 102, en donde la f ina s u p e r f i c i e de

a r c i l l a ha suf r ido un craquelado con un espon jamien to de

todo e l documento por e l gran ca lo r r e c i b i d o . Las

dimensiones o r ig ina les de esta t a b l i l l a podrían haber s ido

como I as de Fo 101 .

I I . Las ínscnipc iones17

Con anter ior idad a TiTHEMV, las t a b l i l l a s de la CCfl

habían s ido ya editadas en cuatro ocasiones: flT lf ÏÏ1 II, MJ

W y BS 73 , De las 38 inscripciones hal ladas, dos pares de

fragmentos18 pertenecen a sendos documentos, aunque no pueden

ser unidos f ís icamente, y cinco fueron unidos a otros tantos

fragmentos por O l i v i e r 1 9 , de forma que quedan en t o t a l 31

d o c u m e n t o s 2 0 . Part iendo de la ed i c ión de los tex tos de

V, pasaremos directamente al comentar io f i l o l ó g i c o de

Para la c las i f i cac ión y numeración de las t a b l i l l a s véase MJ i , 426-
127.

18

19

Oe 104 [+] Oe 116, por un lado, y Oe 112 [+] Oe 134, por otro,

Oli v i e r 1967, 375 ss, presenta la unión de los siguientes fragmentos:
Oe 103 + 105, Oe 1 1 1 + 136, Oe 113 + 114 + 135 (pieza no inscrita), Oe
130 + 133^ además de los dos pares de fragmentos mencionados antes.

20 TITHEtJV presenta la novedad de la unión de un fragmento no inscrito a
Oe 113 + 114 + 135 [JPO].



los tex tos según las manos que los han escr i to , con el

ob j e t i vo de ver si e x i s t e algún " juego" entre e l l o s . Han

sido ident i f i cados se is escribas de las t a b l i l l a s de la CCR,

numerados del 51 al 5621.

Tab li

.0

.1

.2

.3

.4

.5

.6

.7

.8

.9

.10

.11-1

.15

.16

1 las de 1 escriba

vacat
a-ne-a2

ma-no

to-t i-j a

ke-ra-so[ ]

pi-uje-ri-si

ko-ma-ta

pe-ta-[«]

o-ta-ki

e-ro-pa-ke-ja

a-ke-t i-r i -ja- i

4 vacan t

to-so OLE

vacat

53; Fo

U 3

U 1

U 1

U 1

S 1

U 1

U 1

U 1[

OLE +

U 4

+ jl/f 2

101

pa-na-k i

a-na-*82

tue-i-uie-sa

tu-mi-[

na-ta-ra-ma

pu-ka-ro

] vacat

jWf 1

S 1 U 1

U 1

U 1

U 1

]U 1

U[

U[

Esta a is lada tab l i l l a , en formato de hoja de página, es

una de las más importantes de tlicenas por var ias razones. En

primer lugar, es la única que l leva el ideograma del ace i te

de o l i v a , hecho que, como se d i j o antes22, se puso en

conexión con las jarras de estribo halladas en el e d i f i c i o

para corroborar el nombre que se le d io . fls¡mismo, gracias a

esta t a b l i l l a , Benne t t 2 3 pudo corregir y estab lecer

d e f i n i t i v a m e n t e los va lores re l a t i vos de las medidas para

l íquidos dados en su a r t í cu lo "Fract ional Q u a n t i t i e s in

H inoan B o o k k e e p i n g " , f l j f i 54 (1950) , 204 -222 . O t ras

21 Para la numeración de los escribas véase flT I, 441,

22 Uéase p. 14, n. 8,

23 m I , 442, 446-448,
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ca rac te r í s t i cas re levantes se verán en el s i g u i e n t e

anal i s i s .

fl) Las palabras;

a-ne-ap ( I . 1): Término que figura también en otra t a b l i l l a

de fi icenas, hallada en un e d i f i c i o adyacente a la CCfl: la

Casa Occ identa l , U 659.6, que registra un grupo de mujeres24.

íj-ne-ns, así pues, es e l nombre de una mujer, que es

interpretado en griego como *Aiv€á~25; no obstante, la g ra f ía

inicénica exige una interpretación /ft{ i)ne^af/. En todo caso,

IT-n e. -a¿ debe de ser el f e m e n i n o cor respond iente al

antropóniíno mascul ino Álveo?, abundantemente atest iguado en

época h is tó r i ca , La pareja Alvéas-/*Alveha probablemente sean

hi pocor íst icos de nombres de persona del t i po AlvT}oí-5a\ioc:

"que e l o g i a al pueblo" , Atvnoí-Tinos1, e t c . , con un primer

elemento verbal, sacado del tema de aor isto del verbo alvew;

"alabar, e l o g i a r " . El s i l abograma u^ podría marcar no una

asp i rac ión, s ino un giide entre el primer y el segundo

e lemento . Por pi-ate-ri-si, a-ke-t i-ri-jn-i, etc. se deduce

que a-ne-n£ es un dat ivo, como todos los demás antropónimos

de la t a b l i I la.

0 a-n g -k i (I, 1): Dat. de un nombre personal cuyo tema no

está claro. Se ha pensado en un nombre masculino de tema en

consonante formado sobre un nombre raíz *áX£26, pero por a-

ne-i7£, jroi7-mi, etc. se deduce que es un nombre de mujer. Lo

más probable es que se trate del dat . de un tema en - / ,

interpretado "TTav-aXids1, en cuyo segundo elemento se reconoce

21 Uéase Cap. I l l , p. 323 y n. 657.

25 Propuesta de Does2 , 531 con interrogante, Rui jgh 1967, 269 n. 174
interpreta, en cambio, a-ne-cia como """Avéot, apodo der ivado de *S"vo?;
"rostro", pero ésta es una palabra no atestiguada, s ino postulada por
Ruijgh a partir del adjet ivo ¿ir-tjvifc: "rudo, severo",
*j£

NT U, 106 d ice que es el dat. en -i de un tema en consonante y en p,
10? propone un nom, «fccaVaí;. Heubeck 1963, 75, quien da la p is ta para la
interpretación señalada más abajo, cree que es un nombre de varón, y
propone un nom. *Phain-alk-s<, a la vez que rechaza la intepretac ion
*aíva? de ni i I, 107, que es la misma de Does2, 568, porque af i rma que
'os nombres en -a£ / -CCKO? son de formación posterior,



la raíz a\»c- del substant ivo poster ior aXicïí; " fuerza,

coraje", dat.-instr. aX»cí27, TTav-aXKÍs- sería "todo coraje".
san-no (I. 2): Igual que n-ne-a£) ata-no aparece otra vez en U

659.2. Dat. de un nombre de mujer en -w, *Maivu o *Mavw28.

n-na-*82 (I , 2); Nombre que también podría haber figurado en

U 659.[II ]29 . Si se acepta el p lausib le valor twn para el

silabograma *82 dado por helena30, tendríamos la lectura n-

na-ttfta, que podría ser el femenino correspondiente a un

mascu l ino **a-na-tift p. ej ., **Av-apTuc¡ " s in cond imento"

(c f, el adjet ivo àvapTVTos·),1 así tendríamos *'Av-apTu-á como

interpretación propuesta para a-na-t ÍTUT, que daría un

27 Landau 1958, 95 y 162 es el primero en dar esta interpretación *Tlav-
aXia y ponerla en relación con el substantivo aXi<a, -ií, pero no dice cuál
sería su nom. El problema está en reconstruir un nombre raíz *áX£ como
antecesor de ¿Aiaf. El propio Landau compara la forma micénica con el
adjet ivo <xWXia?¡ "sin fuerza, impotente" y los nombres personales
IlavTccAKTis' o IMvTaXKo? (1G IX 2), La interpretación que proponemos como
nombre de tema en -; parte del pasaje c i tado de Heubeck 1963, 75, quien
interpreta el término pi-ríi-ks, que aparece pintado sobre el fragmento
cerámico 2 710 de II i cenas, como el nombre de mujer *Phi iaíkis, de - tema
en -/, conectando precisamente a continuación este nombre con pa-na-ki
y a-tn-ki (I. 8 de esta t a b l i l l a ) . Si se t iene en cuenta que, según
Schtuyzer 1953, I, 571, en general, todos los d ia lectos históricos, salvo
el á t ico , decl inan los temas en -t como los temas en -T, esto es, sin
alternancia, con gen. -ios, dat, -T, nom. pi. -i€?, ac. pi. -T? (-ia?),
gen, p i . -lav, dat. pi, -loa (citando como e jemplo pamph, iroXii, dat.
sg.), no hay ningún impedimento en uer en pa-na-ki un dat. del mismo
tema que pi-ra-ki, que es de tema en -i, flunque los nombres propios
compuestos con -«XK- convienen a hombres y los nombres femeninos deben de
ser secundarios, lo c ierto es que un nombre de mujer 'AAia'?, gen. -i'So?
aparece en firistod, 2 (UN, 189), según recoge Pape-Bensel er 1959, 63
(cf, también 'AXKiuccxri, 'AAiavòti, etc.), de modo que no vemos impedimento
en la existencia de antropónimos femeninos compuestos con -aXK-.

28 La interpretación *Maivu, nombre comparado con Meavcfe: "ménade", es de
fiar ¡natos 1958, 168, mientras que *Mac<u' es propuesto por fiï 1ÍI, 65 y
Doos^, 559 con interrogante. Chantraine 1968, 576 recoge un femenino
Mt|v<í atestiguado en flileto; tit Jet III, 34 e 96 (cf, Bechtel 1917, 316),
pero Mtivoí está formado sobre nflV: "mes,
tanto no tiene relación con aa-na.

luna", con *s et imológica, y por

29 En donde figura 1*82 , casi cierto, según
que apunta esta posibi l idad n-na-]*82 t ,

ap. crit. de TtTHEttV , 73,

30 Melena 1983a, 262-267, esp, 266, donde se compara
este nombre con la pareja p i l i a í^~rn~tt(-«ta /ns-rn-tt(~n,
se trata de nombres en -ITS ,

la terminación de
preguntándose si
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posterior *'Avapoa31. En cualquier caso, dat. de nombre de

mujer.

to-ti-Ja (I. 3); Dat. de nombre de mujer con una grafía to

para la forma /Sfr f /3 2 . Ru i jgh 3 3 interpreta to-ti-Ja como

*2ropría, un derivado de arperos-, forma e ò l i c a del sustant ivo

arparos-: "ejérci to", con metátesis, interpretación sobre la

que muestra sus dudas florpurgo Davies34. La terminación

i-jn es muy frecuente en los textos micénicos como formador

de étnicos femeninos, muchas veces con valor antropònim!co;

así, p. ej ., ru-ki-t f-Ja, en KN Ln 1568. Ib, es el nombre de

una mujer procedente de rtt-ki-to; en flicenas mismo aparece

a-ti-ja en el fragmento MV M 1, aunque no sabemos si es un

nombre de mujer. Sin embargo, no ex is te ningún topónimo ta-

to (el término así atest iguado en P i l o es un demost ra t ivo)

ni el étnico **ta-ti-ja de donde podamos derivar ta-ti-jn.

La interpretación de Ruijgh nos parece plausible.

«te-i-ffe-sn ( I , 3) : Dat . de nombre de mujer formado con el

s u f i j o -imre-siT = -feaaa, fem. de -pwr-, con v o c a l i s m o e

analógico: "provista de". La formación de este término es

paralela a e-1 i-tve t adjet ivo que c a l i f i c a al acei te en tres

3' Por analogía con el origen propuesto para iTíaa por helena 1983a, 264
s., nombre formado a partir del substantivo IU'TUS¡ "p ino" ; */P¡tua/ >
mic . pi-tma /Pituia/ > /PisuiáV> Hivu; así Vflnartua/ > /RnartuiáV >

> *'Avapaa. Otros valores dados al si labograma *82 (sas :
Basa2 ,

/flnarswa/
O l i v i e r 1969, 47 y n. 10-11; IKÜT£ : Doria 1972, 47 y 50; a «TIT
440) no proporcionan una lectura griega más segura. Por otro lado,
O l i v i e r 1969, 47 afirma que este signo está escrito sobre una borradura,
hecho que recoge el app, crit, de TiTHEtíV , 57, y que el signo borrado
podría ser íjn I o IÍLT 3 . No obstante, lo más probable es que no haya
ninguna borradura que delate una rectificación del escriba, sino que los
restos que se ven sean el producto accidental del trazado del signo *B2,
porque la arcilla estaba bastante blanda en el momento de la escritura,
y esto ocasionaba rebabas corridas al no deslizarse bien el estilete,
que entraba hondo; el signo *S2 es muy curyo, y en esas condiciones
sería d i f í c i l de trazar,
*S*j¿ Explicación de García Ramón 1985, 201, quien ve en las grafías 7o y
ín-ra el resultado del ie. */Tr / en m icen ico, en palabras no afectadas
por factores morfológicos,

•3O

Ruijgh 1967, 158, quien compara esta metátesis con la del término to-
no = Btípvo? y menciona, en n. 316, e l antropónimo masculino ^Tparto? en
Qd. Ill, 413, 439 como paralelo,

31 Morpurgo Davies 1968, 807,
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t a b l i l l a s de P i l o , Fr 313.a, 1209 y 1224.a, y que es
interpretado como *épTi-^ev: " (perfumado) con *epTis>" (e/ ,
Hsch. €pTic: Kpïinvdç-, que designa "unas hierbas blancas" (Xeuicaç
Tivaç POTO vas1)). La u oca I / ind ica que me. -i-me. -sn puede
remontar a /«t&hi-tttnt-ia I y l legar un radica l *(ffehs < iffes/,
pero también podría esconder un radical /tfteJhi-/ o /«terhi-/.
La interpretación del antropónimo es griega, pero no es
clara35.
ke-rn-süí ] (I. 4): Dat. de nombre de mujer en -u, como JOHT-
/m, que reaparece en U 659. lat, rfe.v, Heubeck36 anal iza con
deta l le este término y concluye que Kcpaow es el femenino
correspondiente a un mascu l ino *Kepaaexj's·, s iendo ambos
nombres h ipocor íst icos nac idos de un compuesto *ke.rnffs-
utoinast', "que mezc la el g i n o " . Chant ra ine37, en c a m b i o ,
rechaza esta interpretación, sin para le lo en la onomást i ca
poster ior y que no recoge la forma ant igua del pr imer
término (tcpaais- y no icépaaisO, y se inc l ina por la e x p l i c a c i ó n
de Chaduiick38, que lo toma como un antropónimo deriuado del
nombre del cerezo, icepaaos1, propuesta que seguimos.
Bf-we-pi-si (I. 5 ) ; Nombre en dat. pl . : TTifepiaCcOi, según se
desprende de su apar ic ión en otra t a b l i l l a de este m i s m o

35 La interpretación de Does?, 440¡ * 'Tifetraai < *'Tnjp€a(rai: "aquella que
tiene muchos h i jos" es, de momento, la propuesta gr iega más p laus ib le ,
si bien plantea problemas, ya que el nombre del "h i jo" en las t a b l i l l a s
de nicenas es J-JB, según prueba el término i-jü-qe en NV flu 102.1,
t a b l i l l a también de la CCflj en pr inc ip io , la interpretación gr iega de
Chadwick debería apl icarse a un término no atest iguado **i-jc\-<«e-sn,
pero puede pensarse que la forma es un arcaísmo, tal como suele suceder
en la onomástica, que es más conservadora, y que me-i- designe el nombre
del "h i jo" . Lejeune 1971, 23 y n. 47 apunta la pos ib i l idad de que el
radical designe un nombre de planta titej&tit- encontrado en las t a b l i l l a s
KN Gu 863.2 y PV Er 880.5. Santiago 1987, 77 y R. Palmer 1989a, 50 ss.
analizan este nombre de planta ate-je-tws, interpretado como nom, pl,
huie.fíte.s = uíiífe? (cf, Hsch. uífjv TT^V ¿LureXoc f¡ ulov), que designa la "uid",
vi t is arbustiva, y que más tarde es def in ido como ava8€vBpcí8cc, con uliív
derivado de u£<fe, implicando la idea de vastago, y recogen la discusión
respecto a esta raíz «téjete-,

36 Heubeck 1965, 138-115,

37 Chantraine 1968, 575-577.

38 IÍ7 III , 65.



e d i f i c i o : Oe 103.7, en dat . sg , ¡ p i-we.-r i-di 39. p i-we-ri -si

ha sido interpretado como nombre de o f i c i o t ex t i l , a partir

de e-ro-pa-ke-ja ( I . 9) y a-ke-ti-ri-ja-í (I, 10) en la

m i s m a t a b l i l l a , de r i vado de uífap: "grasa"1*0, pero su

pos ic ión en la t a b l i l l a rompería entonces la secuencia de

nombres personales. Esta misma objeción puede hacerse a su

in terpre tac ión como el é tn i co ITiepíSes·, re fe r ido a las

Musas**1, Como señala muy bien Palmer42, en este caso se de ja

sin e x p l i c a c i ó n el singular pi-we-p¡-di de Oe 103.7, que,

por el contexto, ha de ser forzosamente un nombre personal,1

Palmer e x p l i c a pi -ate- r I -si como un grupo f a m i l i a r , a partir

de otros e j e m p l o s de grupos f a m i l i a r e s menc ionados en

t a b l i l l a s de este e d i f i c i o : ci-fe-riT , í if -ka-1 e -fe: "para la

hi ja 0." en Oe 106.2, pa-se-ri-jo A-n-mm: "para el h i jo de

Pnser " en Oe 121. K i l l e n 4 3 ha aceptado esta deducción de

Palmer, precisando que los pi-me-ri-si son personas que, o

bien comparten este nombre, o bien son así l lamadas porque

el miembro más prominente del grupo es nombrado *pi-«te-pi

(nom. sg.) : "para Piwé.ris y su colega". Es más probable la

pr imera interpretación y, en concreto, que se t rate de dos

hermanas: " las Piwe.r ides", en donde P i aterís sea la mayor de

e l l a s . En cualquier caso, Pifféris debe de ser un "ex-

ethn icon" , lUfepic: " la de P i e r i a " . Esta in terpre tac ión

resul ta claue para la comprensión de la t a b l i l l a , como se

verá más tarde.

" Lejeune 1972a, 159 toma pi-we-ri-$s como un c laro e j e m p l o de la
desinencia de dat. p i , -si en micén ico tras tema en consonante, aquí
tras oclusiva dental (cf, también Bartonèk 1987, 43),

Palmer 1955, 37 sugiere que las pi-we-ri-si rea l izan una operación
técnica conectada con el "engrasado" o "desengrasado" de la lana (más
tarde ofrece otra interpretación: véase n. 42); Heriggi 1955, 87 l l a m a
al nombre fem. "nifepi?, -8o? deducido de Oe 103,7 " I ' ingrassatr ice", con
interrogantes, por irïfepos, ai. p i varas .

Chadujick en fíT U, 106; cf. Doria I960, 191, quien rea l i za esta m i s m a
crí t ica, aunque, evidentemente, es el mismo nombre.

12 Palmer 1959, 431.

13 K i l Ien 1981, 40; cf. en apoyo de esta interpretación Ruijgh 1987, 307.
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t tí- at / - C (I. 5); Té rm ino ¡ n c o m p l e t O j al que le f a l t a

probablemente sólo un signo, que debía de ser un dat. de un

nombre de mujer^.

-t n (I . 6 ) : Dat . de un nombre de mujer que puede

reconstruí rse, con ve ros im i l i t ud , en U 659. [10]. Quizá pueda

ser *Kon-at6¡? , con la raíz de KoVn¡ "cabel lo'"15.

na-t a-ra-ma (I. 6): Dat. de nombre de mujer, cuyo f ina l -JOHT

parece corresponder al su f i j o -\n\, antiguo formador de

nombres de acción, fl pesar de esta terminación, el radical

no parece tener aspecto griego; podría venir de la raíz de

vaoTÓc: " f i rme" o de vápTT), nombre de una planta, pero no está

el aro .

ne-fi7-[*] (I. 7); Nombre incompleto, que aparecería en dat.,

esc r i t o sobre borradura. S i se c o m p l e t a pe- 1 n- r a^6,

tendríamos /petarra/ o /pe f IT H if/, quizá interpretables como

derivados de ircraXos·: "pé ta lo " .

pu-ka-ro ( I . 7): Dat. de nombre de mujer que se encuentra de

nuevo en U 659.8 , sin que se haya propuesto una

interpretación griega; podría estar re lac ionado con TTiipyaXos-,

nombre de varón atest iguado en Rodas en el primer m i l e n i o

a .C . 1 * 7 , e interpretarse *ntipyaX<¿, Otra p o s i b i l i d a d es que

^ Landau 1958, 141 lo interpreta contó 6uiu-, El app. cr i t . de TITHEÍ1V ,
57 recoge como lecturas pos ib les tíi-sss-ni[ y tu-n>f-sa[ ; ésta ú l t ima es
mucho más probable, casi segura, tu-iai-sa podría interpretarse en griego
como *2-n/niaa, una Moríante de un no atestiguado **fn-ju/-3i7 = *2r<ínt(ra,
antropónimo derivado del nombre de la "boca", CTTOUCC, interpretación
sugerida por la pareja de boóní mos de Cnoso ta-mn-ka (KN C 973)/ tn-ma-
A'ci (KN Ch 897, Ch 898), que se interpretan como variantes de un mismo
antropónimo *oriJii<xpyo£/*CTTÓnapyo?: "de morro b lanco". Si así fuera, tti-mi-
SIT sería un segundo tes t imon io m icen ico del cierre de a en (/ en e l
nombre de la boca en griego,

Does?, 555 lo interpreta como *Ko|íocTa~, relacionándolo con el nombre de
warón Konára?, que es la interpretación de Landau 1958, 193, con
derigación de Ko'irri: "cabe l lo " . Pero -r5? precisamente es su f i jo de nombre
de varón, cuyo correspondiente femenino es -TI?, como observa Redard
1949, 118 ss. y 190 33., de manera que *Konecra parece improbable.

4fi
Sugerencia del app. crit. de TlTHEtlV , 57. Otra posible lectura es

pe-1 a-j o , pues un signo ./a puede reconstruirse en los trazos dejados en
la fractura; con esta lectura el antropónimo podría interpretarse en
9Nego como un nombre en -w ¡ *Ue\ro.iiá, formado sobre TT^XTTJ: "escudo".
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este té rmino se r e l a c i o n e con o t ros an t ropón imos que

comienzan con píf^-k, como ptf£-ks en u ari as t a b l i l l a s de

flicenas, Ge 602 .2 , 605.25 y 608.4B, y sea un der ivado de

4>uKos-: " l iquen", interpretable como 4micaXw,

a-1 IT-A" j (I. 8)¡ Término con el mismo segundo elemento que

pn-na-ks (I, 1, véase sttpra)', por tanto, cabe proponer una

interpretac ión para le la a pa-na-ki, es decir, dat. de un

nombre de mujer de tema en - / , *' Ope-aXids1: "de recto

coraje «48

e-po-pa-ks-ja (I. 9); Término ocupacional que designa una

clase de obreras de la industria t e x t i l l igadas a la

producción de xiTwves1 (TUN+AV), según ha señalado Melena49 ,

fiquí f igura encima de a-ke.-t S-PS-J a-i ( I . 10), grupo de

trabajadoras t e x t i l e s bien conocidas, e-ra-pa-ke-ja debe de

ser un dat. sg. como los antropónimos de la t a b l i l l a , pero,

a d i ferenc ia de éstos, no se ref iere a una so la persona,

sino que su posición, en la línea superior sobre n-ke-ts-pf-

ja-f} y el mayor volumen de ace i te recibido, que se verá en

el s igu iente apartado, indican que se trata del c o l e c t i v o de

un e-ro-pa-ke-u, es decir, el ta l le r formado por un grupo de

obreras d i r ig idas por un e-pü-pa-ke-a, fisí se e x p l i c a esta

anotación en lugar del dat. p l . esperado e-po-pa-ks-jn-i.

^ Fraser - Matthews 1987, 396. Hay que recordar que Rodas t iene fuertes
lazos con el mundo micénico, según prueba e! reciente hallazgo de un
barco m icén i co en aguas turcas de Ulu Burún, cerca de Kas, que, al
parecer, se d i r i g ía hacia Rodas y el Mar Egeo, con un abundante
cargamento de mater ias de procedencia or iental (c/, sobre este hal lazgo
Bass 1991, 69 ss, ) .

" Como nombre de tema en consonante lo interpretan tIT II, 106; Heubeck
1963, 75, que cree que es un nombre de varón *Oft-alk-$ , y Bacs?, 566,
quien da la misma interpretación (/Oitalki /). Obsérvese que este nombre
*0ita]k-s sería la inversión de un *Riks-úitn;s , nombre de varón que
puede reconocerse en el término a-A'Ci-sci-fu de varias t a b l i l l a s de P i l o .
La interpretación de Landau 1958, 92 y 162, * 'OpTccXia, no es posible
morfológicamente, como señala Heubeck 1963, 75.

4 Q
Melena 1975a, 37-39 ha anal izado bien este término a partir de su

aparición en dos t a b l i l l a s t ex t i l es de Cnoso; Lc(1) 534 y Ld(1) 595, y
de su correspondiente mascul ¡no; e-ro-pn-ke.-u, registrado en KN Rs
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iT-A-e-f f -r i -j n- i ( I . 10) : Dat. p i , del nombre

"decoradora"5 0 , que designa una c lase de obreras t e x t i l e s

especial izadas en el acabado de la ropa, bien atestiguadas

en t ab l i l l a s de P i l o y Cnoso y en otro texto de este mismo

e d i f i c i o , Oe 119,1 , pues la anotac ión n-ke-t i-rs[ no deja

lugar a dudas sobre su lectura.

t n - g o (I, 15): Tras cuatro l íneas en blanco, aparece la

característica palabra micénica que introduce la suma tota l

de los asientos registrados: TOO(O)OV.

B) Los ideogramas y metrogramas:
El único ideograma registrado en la t a b l i l l a es OLE+WF,

• »

ligadura compuesta del ideograma *130 = OLEum: "ace i te de

oí iva"51 con el s i labograma tíE. El ideograma OLE pertenece al

grupo de los que sirven tanto para indicar la ident idad de

50 K i l l e n 1979, 164-167 y esp. n. 23 y 26 es quien ha exp l icado con
certeza este término, refutando anteriores interpretaciones. Barber
1991, 272-3 n. 10, en un l ib ro reciente dedicado a la industria t e x t i l
en el N e o l í t i c o y la Edad del Bronce, sugiere la pos ib i l i dad de que
estos "acabados" (a-nu-ke) trabajados por las a-ze-ti-rl-ja sean
urdimbres con cenefas de encabezado, y se asemejen a las orlas de cierre
de algunos tej idos del Neol í t ico en Suiza, descritos en otro capítulo.
Por otro lado, de acuerdo con K i l l en, este término t iene tres variantes
gráficas: a-ke-t t-pi-ja, a-ks-ti-ras y a-ze-ti-pi-jaf pero Barber ve
serias d i f i c u l t a d e s fonét icas para la equiva lenc ia entre a-A'e-f i-ri-jti y
a-ze-t i-r i-ja, a pesar de la expl icación de Lejeune 1972b, 117 n. S
1 0 9 . 1 , Chaduiick 1988, 46, dentro de un extenso ar t ícu lo dedicado al
aná l i s i s de las t a b l i l l a s de la serie ñ_- de P i l o , a f i rma que las
variantes de escritura del suf i jo de agente femenino correspondiente al
c lás i co -rpia que se observan entre los cuatro escribas de estas
t a b l i l l a s : -t i-ras, escrito por las manos 21 y 23, frente a -ti-ri-ja,
escr i to por las manos 1 y 4, con excepción de a-ke-t i-pas en PV ña 815,
de la mano 1, seguramente representan diferentes pronunciaciones, aunque
no excluye que sean meras variantes gráficas, pero resalta Chadwick ante
todo el que ambas formas de la misma palabra aparezcan en un escriba
(mano 1); más adelante, en p. 78, ana l i za el término descr ip t ivo a-ke-
t i-i*c?s, con la mención de a-ze-t i-ri-jcr como " i ts variant spel l ing" y
considerando d e f i n i t i v o el s ign i f i cado establec ido por K i l l e n . De las
tres formas mencionadas, sólo IT- ke-1 i-ri-ja aparece en los dos registros
de M i cenas (hecho que recoge Lejeune 1972a, 101), ' la forma más
s ign i f i ca t i va , a-ze-t i-r i-Ja, únicamente se ha encontrado en tab l i l l as
de Cnoso.

Para la deducción del s ign i f icado del ideograma *130 como OLE: "ace i te
de o l iva" , véase tfT i, 448; tíT ti, 97; y, resumiendo los s ign i f i cados de
varios ideogramas que designan líquidos, R. Palmer 1989a, 13-14.
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la mercancía como la unidad de peso; su va lor absoluto es de
28,8 I .5 2 . En esta t a b l i l l a se registra dos veces: en I. 9,
tras e-rn-pn-ke-Ja, indicando que se les asigna una unidad a
este grupo de mujeres, cuyo número exacto no es pos ib l e
establecer53, y en I. 15 con dos unidades, formando parte del
total de acei te registrado en la t a b l i l l a , el cual, añadidas
las f racciones, suma la cant idad de 68,8 I . de a c e i t e de
o l i v a (OLE + ÍJE 2 S I U 1),

Rungue el ideograma OLE está ampl iamente atest iguado en
Cnoso y en P i l o , no se vuelve a encontrar en hicenas, hecho
sorpredente; más aún lo es el que en esta su única apar ic ión
sea en la l igadura OLE+ííE, que so lamente f igura en otro

unidades de medida para l íquidos,
que esta tab l i Na siruió para que

52 Para los valores absolutos de las
cf , Bocs?, 394. En p. 4 se ha dicho
Bennett estableciera en H7 i, 446-477, antes del desciframiento del
l ineal B, una nueva re lac ión entre el ideograma OLE+üf y los metrogramas
U y S, que s i rven para medir l íqu idos: OLE+AÍ£ 1 = S 3 = U 18. Sin
embargo, Bennett f i j ó equivocadamente en tIT il, 97 los valores absolutos
de estos metrogramas.

53 Si las s-ro-pa-ke-ja
las registradas por su

fueran todas trabajadoras del m ismo rango que
nombre en las l íneas superiores, entonces

recibirían la misma cantidad de aceite que
que tendr íamos un grupo de 18 mujeres
met r agramas, cf, n. 51), flhora bien, a~ne-as

mayor: U 3 = 4,8 I,, y pi-we-ri-si en I. 5 (que son más de una persona)

éstas:
(para
en I.

U 1 = 1,6 I., con lo
la re lac i ón de los

1 recibe una cant idad

verá en el comentario a la
corresponde a la de una

el doble de n-ne-ae : S 1 = 9,6 I. Como se
t a b l i l l a , la as ignación de U 3 = 4,8 I
supervisora de un grupo de trabajo, En consecuencia, las posibi l idades
para el número de e-ra-pa-ke-ja que pueden tenerse en cuenta son las
siguientes (siempre, claro está, que la cantidad asignada de ace i te se
corresponda con las cantidades asignadas en las líneas superiores, lo
que parece plausible por la anotación de la t a b l i l l a ) :

a) 18 trabajadoras a razón de U 1 cada una;
b) 2 supervisaras de grupo a razón de U 3 cada una + 12

trabajadoras, d iv id idas en dos grupos de 6, a razón de U 1
una de el las;

c) 3 supervisaras de grupo a razón de U
trabajadoras, d iv id idas en tres grupos de 3, a
una de el las,

Las demás posibil idades teóricas (4 supervisaras

3 cada una
razón de U 1

cada

+ 9
cada

o 1
las
la

supervisora + 15 trabajadoras,
tres propuestas presentadas es

6 trabajadoras,
o 6 supervisaras) son inv iab les . De
tentador incl inarse por la segunda.

que cuenta con dos grupos de trabajo, sobre todo porque corresponde
exactamente al primer grupo nombrado en la t a b l i l l a , el de a-ne-a^
wéase infra). Ho obstante, ningún ind ic io permite ir más a l l á de una
3 Imple suposición.
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tex to m i c é n i c o ; PV Fr 1 1 8 4 . 2 . El s i l abograma UE en esta
* «

l igadura ha sido interpretado como abreviatura acrofón ica de

we-a-re-pe. (con la variante gráf ica we-ja-re-pe), quizás u-

njeiphes: "para untar"54. En Fo 101, Á/f aparece editado con

dudas en sus dos registros (I I . 9 y 10). La causa de esta

duda es que el trazado de la ligadura OLE + DE en Fo 101:

"-̂  , es d i s t i n t o del del otro texto m i c é n i c o en donde

figura, en PV Fr 1184 .2 : ^ , mientras que, por otro lado,

ambas formas son semejantes al trazado del ideograma OLE en

la mayor parte de las t a b l i l l a s Fp de Cnoso, que es as í :

^ , según señala Chaduiick55. Podría, por tanto, pensarse

que en Fo 101 no hubiera ninguna l igadura, s i n o que

únicamente se tratara de una variante del ideograma *130 =

OLE, como en la ser ie Fp de Cnoso, pero el propio Chaduiick56

af i rma que el trazado del s i labograma A/Fes claro, hecho que

puede observarse en la fotograf ía, fihora bien, es entonces

posib le deducir que la ligadura OLE +A/F de Fo 101 tiene un

va lo r d i fe ren te a la de Fr 1184.2, es decir, que HE no

s i g n i f i q u e lo m i s m o en ambos textos, dado que los trazados

de ambas l igaduras son d is t in tos . Rsí se ha pensado que

ocurr ía con el endograma HE en el ideograma -*Md,
interpretado como abreviatura acrofónica de fi ie-n^-no

, una prenda)57. Sin embargo, Robkin58 ha demostrado

Rsí Dncs^t 477 y 590 da esta lectura de ItE y este significado a este
adjetivo calificador de aceite en las t a b l i l l a s de P i l o Fr 1215 y Fr
1223; lectura que es originaria de Bennett 1958, 22 y que recoge Helena
1983b, 113. Shelmerdine 1985, 24 s. afirma que otra ligadura del
ideograma *130, OLE + fí , significa "para untar", y duda en dar este
mismo significado al si labograma HE en OLE + ÜE ,

Chaduiick 1966, 26; en p, 27 s, afirma que si esta forma del ideograma
OLE en las t a b l i l l a s Fp equivale realmente a las formas con la ligadura
WF de P i l o y Cnoso, entonces queda invalidada la sugerencia de Palmer
1963j 246 de que la función de la ligadura es distinguir el aceite de
o l i v a del aceite derivado de otros vegetales.

56 Chaduiick 1966, 26 dice que "in both cases [i.e., PV Fr 1184 y HV Fo
101] the «re is a separate stroke disconnected from the second stroke of
the ideogram".

57 Chadwick 1964, 23 s.
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que esta lectura es errónea, dado que *H6 aparece junto con

la l igadura *J66 +UE en dos t a b l i l l a s de P i l o , Ua H13.a y

Un 6.6, debiendo, por tanto, ser d is t inguib les, fl partir de

la asoc iac ión de tstehnnos con i7-n.i-pi.7j OLEum +/? en Fr 1225,

que prueba que *J46 era tratado con ace i te de o l i va , para

volver la prenda más suave y f l e x i b l e , y de la a l ternanc ia

de i7-nn-pi7 con me-n-re.-pe. o we-jn-re-pe en las t a b l i l l a s

m icen i cas, Robkin concluye que el endograma IÍE de -*Hd y de

*f66 +WF está por «te-n-re-pe, indicando versiones tratadas

con ace i te de las prendas *Í60 y *J66 , y después de dar por

establecido que we.-n-pe-pe. está representado por OLE +A/E. La

interpretación dada por Robkin es interesante, ya que, por

un lado, refuerza la idea de que en las pocas l igaduras de

ideogramas con el si labograma íiE éste es siempre el mismo

término, we.-a-r e-pe, y, por otro, conecta el acei te de o l i v a

con la industria t e x t i l , conexión que precisamente se da en

la t a b l i l l a Fo 101, fisí pues, resulta p laus ib le que ¿/Fen Fo

101 esté tamb ién por «te-n-re-pe, que es la i n te rp re tac ión

tradicional, designando una clase de aceite especial que en

PV Fr 1184.2 es adjudicada a una ser ie de d iv in idades5 9 .

De los dos metrogramas anotados, U es el más frecuente;

una unidad de esta medida (1,6 I.) es la cant idad básica

asignada a cada una de las trece mujeres i n d i v i d u a l i z a d a s

por su nombre en la t a b l i l l a , con la excepc ión de la

primera, a-ne-as, a quien se le asigna el t r ip le (U 3) . La

e x p l i c a c i ó n de este hecho se verá en el s igu ien te apartado.

Ce

Robkin 1981, 213, que es un resumen de una comunicación presentada en
el 82 General Meeting of the Rrchaeological Inst i tute of flmerica.

Uéase el comentar io infrn. Por otro lado, Chadwick 1966, 28 observa
que la serie Fp de Cnoso trata de adjudicaciones de aceite a divinidades
como la serie Fr de P i lo , y por e l l o cree ver un uso muy cercano de la
forma del ideograma *130 en las t a b l i l l a s Fp al de la ligadura OLE + Í/F
^n P i l o y flicenasj y un apoyo a la interpretación are-ja-re-pe para ste,
No obstante, Bennett 1966, 17 af i rma que en Cnoso no existe la ligadura

130 +UE, y que no nay di ferencias de s ign i f i cado en los d is t in tos
del ideograma *130. fls í pues, no puede asociarse la l igadura

+ ÜF a la adjudicación de aceite a divinidades e invalidar, sobre
base, el s ign i f i cado ate-a-re-pe para UE en Fo 101. Melena 1983bj

'2 3, también acepta la interpretación de Bennett y Chadmick de que HE
OLE +IIE es la abreviatura de «te-jn-re-pe,



El equivalente calór ico de esta cantidad básica de 1,6 I, de

ace i te de o l i v a , según cá lcu lo rea l izado a partir de

diversos datos sumin is t rados por Foxhal I y Forbes60, es de

alrededor de 17.600 ca lo r í as . Si la t a b l i l l a , como en el

caso de los reg is t ros h a b i t u a l e s de P i l o y Cnoso de

d i s t r i b u c i ó n mensua l de granos de t r i g o para la

a l i m e n t a c i ó n 6 1 , regis t rara una as ignac ión mensual , la

cantidad d iar ia de calor ías de acei te recibida por cada

trabajadora sería de unas 600 ca l . , tirando a lo alto, lo

que supone a lgo menos de la cuarta parte del promedio de

ca lo r ías d ia r ias que debía de necesi tar una mujer adu l ta

trabajadora (2.434 c a l . ) . Por lo tanto, o bien no se trata

de raciones a l imen ta r i as , o bien es una parte menor de la

rac ión de s u b s i s t e n c i a d ia r i a ; sobre es ta c u e s t i ó n

volveremos más adelante6 2 , En I . 10 la cantidad anotada para

las íj-ke.-t s-r i-ja-s es el cuádruple (U 4), por lo que puede

deducirse que el grupo lo formaban cuatro personas, si bien

también cabría la p o s i b i l i d a d de que fueran só lo dos: una

supervisora que rec ib iera la ración correspondiente, U 3, y

60 FoxhalI-Forbes 1982, 66, dentro de un estudio bastante completo sobre
la ración de subsistencia de grano en el período c lás ico , buscando las
calorías de cada ración a partir de la combinación de los datos actuales
con los antiguos, expone los datos sacados de la dieta cretense en una
semana de octubre del año 1948 (géase p. 90, Table 5), en la cual el
aceite de oí i ya ocupaba el segundo lugar tras los cereales, con un 29%
del tota l de ca lo r ías consumidas. Como el promedio "per capi ta" de esta
dieta era de 2.551 ca l , diarias, resultan alrededor de 730 ca l , diar ias
de ace i te de o l i va , y, puesto que la cantidad semanal por persona de
ace i t e registrada es de 1,3 libras (unos 590 gr.), resulta que cada
l i tro de aceite contiene, aproximadamente, 11.000 ca l ,

61 Cf, R. Palmer 1989b, 95 ss. , en donde cita varias tab l i l las de Cnoso
y la ser ie Rb de P i l o como ejemplos de que el s is tema de ración m icén ico
es mensual, en un a r t í cu lo dedicado a las raciones de subsistencia en
ambos centros micénicos.

fi9
El cálculo hipotético de las calorías necesitadas por distintos tipos

de persona en la flntigua Grecia es dado y explicado por FoxhalI-Forbes
1982, 49 n, 26, a partir de las "ratios" dadas por la FRO. El resultado
de la t a b l i l l a Fo 101 es justo la cuarta parte del aceite de o l i v a que
consume actúa luiente una persona en el sudeste de la Rrgólide, 50 kg.
cada año, más o menos 4 I. al mes, y la mitad de lo que se consume en
Creta, 0,5 I, por persona cada semana, según los datos expuestos por
FoxhalI-Forbes 1982, 68 s, y n. 96.
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una obrera con U 1, algo que parece más improbable. El otro

metrograma registrado, S, aparece una sola vez, en I, 5, con

una unidad asignada a las pi-me-ri-si (9,6 I.), término

anal izado

Comentari o¡

La correcta interpretación de Fo 101 ha sido dada por

KM Ien6 3 , quien, s igu iendo a P a l m e r 6 4 , a f i r m a que este

documento registra ad jud icac iones de ace i te a mujeres que

trabajan en la industria tex t i l , según se deduce de los

términos e - r o -p n- k e -jcr y a-ke-1 f-rf-ja-it que figuran en II.

9 y 10, y del hecho de que la t a b l i l l a proviene de un

e d i f i c i o en el que se han encontrado mayor ¡tari amenté

t a b l i l l a s re lac ionadas con la industria t ex t i l , c l a s i f i c a d a s

como Oe65. Bennet t 6 6 ha observado con persp icac ia que la

sección primera de Fo 101 se d iv ide en dos parágrafos

para le los, separados por el espacio en blanco dejado entre

el comienzo de I. 4 y el comienzo de I. 5j cada uno de e l l o s

comienza por una cantidad de acei te mayor que la normal (u-
ne-íic U 3 en I. 1, y pi-tae-r i-si S 1 (= U 6) en I . 5) y es

seguido por se is entradas del m o d e l o "standard" (nombre

personal + U 1). Teniendo este hecho en cuenta, KM Ien67

/• n

K i l l e n 1981, 38 ss,, en un ar t ícu lo donde a n a l i z a también otra
t a b l i l l a del mismo e d i f i c i o : Ru 102,

64 Palmer 1959, 430-431.

Chadwick, en fíT U, 107, no está de acuerdo con esta l im i tac ión
ocupacional de las dest inatar ios de Fo 101, porque en las t a b l i l l a s de
lana mismas de la serie Oe se mencionan diversos profesionales entre los
receptores (un panadero, un broncista, un ceramista, e t c . ) . De la serie
Oe trataré en este misma sección; únicamente diré que en esa serie no se
encuentran dos términos ocupaci anales dist intos en una misma t a b l i l l a ,
8alvo en Oe 119, donde aparecen n-ke-1 /-/'/[ y ka-na-pe[, c lases de
trabajadores especial izados ambas dentro de la industria t e x t i l .

66

67

U , 97.

Ki l len 1981, 41, con la mención de KN fls(2) 1516 como texto semejante
de Cnoso. La deducción de que los indiv iduos de los grupos de trabajo
Que reciben más asignación de la normal corresponden a personas con una
°ule función, de trabajadores y supervisores, la obtuvo Chaduj ick,

°'tado pop ((¡Hen 1968, 639-640, en las t a b l i l l a s t e x t i l e s con la
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deduce que ci-ne-a^,, por su posición, encabezando el texto, y

la cantidad de aceite que se le adjudica en Fo 101, debe de

ser una "supervisora" de las trabajadoras que le siguen, si

se compara con t a b l i l l a s de Cnoso semejantes y también del

ñntiguo Próx imo Or iente . De ahí, as im ismo, deduce que pi-we-

ps-st hace referencia a dos supervisores, a las que se les

da la ración "standard" de supervisor de U 3. Hay, por lo

tanto, dos equipos de t raba jo , encabezados por sus

responsables, a-ne-as y pi-we-rj-s/, que reciben más ración

q u e el resto: e l pr imero, a-ne-as + 6 [ a U 1 = S 1 ] j e l

segundo, pi-«te-ri-ss (Pifítéris + hermana o h i j a ) + 6 [ a U 1 =

S 1]. flceptando esta interpretación, creo, además, que es

pos ib l e que estos dos grupos de trabajadoras, mencionadas

nominaImente, correspondan a alguna c lase de tejedoras, si

se compara este texto con el documento de Cnoso Ln 1568, que

muestra una d i s p o s i c i ó n s i m i l a r : en el recto, l i s t a de

nombres propios femeninos que corresponden a tejedoras de

ropa TELfl+7£, y en iat,inff) mención de n-ze-t f -r i -j a,

término que es una variante gráf ica de a-ke-t i-ri-Ja 68.

Una vez ac la rado el s i g n i f i c a d o " i n te rno " de la

t a b l i l l a , el prob lema de su interpretación radica en su

singularidad contextual. ¿Por qué es éste el único documento

conservado de flicenas que trata de acei te? ¿Por qué, además,

es el único conservado del escriba 53? ¿Cuál es la causa de

que ésta fuera la única t a b l i l l a ha l lada en la Habi tac ión 1

de un e d i f i c i o en donde, en una Hab i tac ión anexa: 2, se

hal laron más de 30 inscripciones que registran una sola

ma te r i a : lana? La expl i cac ión de estas tres preguntas se

mención ci-pi, En este sentido, sería tentador argüir también el hecho de
que el escriba 53 ha inscr i to los tres signos de a-ne.-n2 en un tamaño
mayor y más separados que los de los otros nombres, pero esto es a lgo
natural con los comienzos de las tabl i l las; además, si ésa fuera la
razón de anotar a-ne-as en tamaño mayor, se esperaría que pi-me-ri-si
estuviera escri to a s i m i s m o en caracteres mayores y más espaciados, cosa
Que no sucede.

68 Para la expl icación fonética, e/, Lejeune 1972b, 156. La t ab l i l l a KN
Ln 1568 ha s ido estudiada parc ia lmente var ias veces por KM Ien, la
ú l t i m a de e l l a s en K i l l e n 1987a, 324-327. Esta idea de que las obreras
registradas por su nombre en ambas t a b l i l l a s puedan ser tejedoras me ha
sido corroborada verbalmente por Ki l len, quien es de la misma opinión.



encuentra s imp lemente en el azar de l ha l l azgo , el hecho de
que de un grupo más numeroso de t a b l i l l a s só lo se haya
conservado una. Rhora bien, ¿qué sentido t iene que se is de
los nombres aquí anotados de nueuo figuren en una t a b l i l l a
de otro escriba de otro e d i f i c i o ; U 659, del escriba 51, de
la Casa Occidental?

Fo 101 no t iene pa ra le los exactos con otro tex to
micénico. fllgunas característ icas aparecen también en otra
t a b l i l l a antes mencionada, ha l lada en P i l o ; Fr 1184. f lmbos
textos son los únicos de todas las inscripciones micénicas
en registrar el ideograma OLE+A/F, ambos comparten también la
singular idad del contexto en que fueron encontrados69 y
ambos, f i n a l m e n t e , f iguran en conex ión con jarras de
estribo70. Sin embargo, el texto de Fr 1184 es bien d is t in to:
"Kokalos pagó tanto de acei te de o l iua a Eumedes: QLE+tíE 18;
de/en el ta l ler de Ipseuias 38 jarras de estr ibo"71 . Eumedes
es conocido por otras t a b l i l l a s como un fabricante de ace i te
perfumado y esta c lase de ace i t e f igura también en Fo 101,
pero mient ras que Fr 1184 registra una n-ptt-do-si de un
fabr icante a otro, la t a b l i l l a de Micenas se s i túa en el
estad io de la industr ia que corresponde a la d i s t r i b u c i ó n
del producto f ina l 7 2 . El mov imiento de ambas t a b l i l l a s es, de

69 Cf, Pa la ima 1988, 63-64, quien asigna Fr 1184 a la mano 2 S1202, da
sus caracter ís t icas f í s i cas y exp l i ca sucintamente su contenido: un
"hervidor de ungüento" vende a otro un total de OLE+.ÜF, con b ib l iog ra f ía
en n. 73 para su interpretación; en p. 182, citando a Jasink 1983, 46-
47, re f iere que, debido a su excepcional texto, es la única de las
t a b l i l l a s de acei te encontrada en el Complejo de Archivos del pa lac io de
Pi lo, separada de las otras,

^ Haskell 1984, 97-98 señala que la conexión de las jarras de estr ibo
con el aceite en Fr 1184 (véase el texto traducido a continuación) se ye
confirmada por la t a b l i l l a de Mi cenas, encontrada en un almacén junto al
cual fueron halladas 30 jarras de estr ibo.

Bennett 1958, 40-41 pub l i ca y ana l iza este texto, y da la misma
vers ión en inglés, traduciendo la preposición pn-ro por froai "de,
desde", aunque posiblemente el valor de pa-ra + antropánimo sea la
local izac ión de la mercancía anotada en un s i t i o exter ior al centro
admin is t ra t ivo, sin mov im ien to : cf, Piteros-OI¡vier-Helena 1990, 152.

72 Cf, Shelmerdine 1984, 81 y, para el anál is is de Fr 1184, pp. 94-95,
Respecto a la fab r i cac ión de perfumes, Shelmerdine l o c a l i z a r í a un
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hecho, opuesto y puede representarse en el s i g u i e n t e

esquema:

1184

101

Por tanto, no hay pruebas de que en la Habi tac ión 1 o en

algún otro lugar de la CCfl haya habido una industr ia de

aceite73 , sino que es sólo un registro admin is t ra t i vo de

d is t r ibuc ión de ace i te a un grupo de t rabajadoras de la

industria t e x t i l , flcerca del propósito de esta d ist r ibución,

lo más probable es que las trabajadoras recibían el aceite

en compensación por el trabajo efectuado, y de ahí que las

superv isaras rec i b i e ran una cant idad mayor . E l a c e i t e

procedería de la Hab i tac ión 1, en donde se guardaba en

grandes pithúi, Según las d imens iones de los psthos dadas

por Nace™, podemos ca lcu lar aproximadamente la capacidad de

cada uno de e l l o s . Los 68,8 I. de ace i te de Fo 101 debían de

haber procedido, de uno so lo de los pithoi, puesto que cada

pithüs t iene una capacidad en torno a los 458 I. De e l l o s

habría pasado el ace i te a 5 jarras de estr ibo que iban a ser

enviadas fuera de la CCfi . En efecto, las jarras de estr ibo

son para el "transporte exterior", no para la d istr ibución

interna, y esto quiere decir que el acei te , entregado o no

establecimiento de este tipo en el área superior de las Habitaciones 38-
41 en el Palacio de Néstor en P i l o .

'3 Haskell 1984, 104 afirma que la epigrafía y la arqueología de P i l o y
otros centros micénicos sugieren que la producción de aceite podría
haberse localizado en establecimientos exteriores al palacio, y poco
después añade; "Rt Mycenae, the House of the Oil Merchant, which was no
doubt connected with the oil industry, was located near the palace, but
outside the citadel". Es uerdad que, arqueológicamente, está atestiguado
en la CCfl un traslado de aceite de los pithoi a las jarras de estribo
que estaban en el corredor, pero esto no si g n i f i c a 17 priori que en la
CCfl se produjera aceite, ya que éste, a su uez, podía prouenir de otros
lugares. No hay, en d e f i n i t i v a , constancia indiscutible de que la CCR
sea o tenga un establecimiento de producción de aceite, aunque esta
suposición no puede descartarse,

74 Uéase p. 16 n. 14 de este capítulo. Bennett, en /Ï7" i!, 97 da
imp l í c i tamente una capacidad de más de 86 I. a cada pit has, pero sin
ninguna demostración,
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en la CCfl, no se quedaba a l l í , s ino que iba a otro lugar.

La d is t r ibuc ión no era hecha de forma ind iv idual , s ino por

grupo. Esta deducción se basa en el hecho de que, si b ien

existen jarras de estr ibo del tamaño de U 1, que es la

cant idad asignada ind ¡u ¡dual ment e a las t rabajadoras, el

tamaño más común de las ja r ras encontradas t i e n e una

capacidad de U 9 = 14,4 I.75, En consecuencia, la entrega del

acei te registrado en Fo 101 se hizo probablemente a cuatro

equipos de trabajo:
I/ Equipo fl (e l de n-ne-a^ : S 1 U 3 = 14,4 I.

1 jarra de estribo

2/ Equipo B (el de pi-ute-ri-sf): S 2 = 19,2 I.

1 '5 jarra de estr ibo

3/ e-ro-ÉU7-A-e-/i7 : OLE

2 jarras de estr ibo

4/ 17-A-e-f f-ri-ja-i : U

0'5 jarra de estribo.

1 = 28,8 I ,

= 6,4 I.

Esto da un total de casi 5 jarras de estr ibo empleadas.

Como en el ex ter io r de la Hab i t ac ión 1, al f i na l de l

corredor, se encontraron 30 jarras de estr ibo dispuestas

para el envío exterior, evidentemente debió de haber habido

más registros de entrega de acei te, de manera que el

a i s l a m i e n t o de Fo 101 y la ausencia de más textos escri tos

por su autor se exp l i ca r ían por un hecho meramente for tu i to :

de no haber ocurr ido la destrucción, hubiera habido más

registros como Fo 101, quizás redactados por la mano 53,

espec ia l izada en esta ser ie de documentos, pero seguramente

la combustión del ace i te provocó la destrucción de los otros

Lang 1964a, 99-105 hizo un anál is is detal lado de la capacidad de 778
vas i jas hal ladas en P i lo , dando pie a posteriores estudios al respecto.
Haskell 1984, 101 y n. 28 ca lcu la para las jarras de estribo del t i p o
tosco (FS 164) de flicenas, al que pertenecen 27 de las 30 encontradas en
este ed i f i c i o , un volumen de 13,4 I,



37

documentos, a juzgar por el efecto que esta combust ión dejó

en algunas jarras de estribo76.

Podemos cote jar la distr ibución de ace i te de la

t a b l i l l a Fo 101 con las raciones de ace i te atest iguadas en

los textos de la flntigua hesopotamia, que se encuadraban en

un s i s t e m a de rac ionamien to bien estudiado por Ge lb 7 7 , El

acei te, junto con la cebada y la lana, era uno de los tres

productos básicos distr ibuidos como ración, La in formación

sobre las "raciones de acei te" , designadas en sumerio con el

término t-hn, es más compl icada que la de la cebada. En

pr imer lugar, no se t rata de ace i t e de o l i u a , s i n o

generalmente de manteca de cerdo, en los períodos Fara, pre-

y sargónico, o de sésamo, en el período de Ur I I I . También

uarían las cantidades, así como la f i na l idad del ace i te , que

no era únicamente para el consumo, sino también usado como

ungüento. Finalmente, el problema principal es el cá lcu lo

del t iempo que abarca la distribución, pues la mayoría de

los tex tos parece que regis t ran as ignac iones anuales, en

contraste con las mensuales de la cebada, En conjunto, las

raciones básicas de ace i te obtenidas de una gran cantidad de

textos por parte de Ge lb son de una asignación por año de

unos 3,8 I, a hombres, 3,8 I. a mujeres y 1,9 / 1,4 / 0,94

I. a niños, En relación a Fo 101, esto signif ica, en el caso

de las mujeres, una asignación mensual de algo menos de un

cuarto de l i tro (0,25 I.), casi siete ueces menos de lo

regis t rado en la t a b l i l l a m i c é n i c a . No obstante, esta

desproporción puede exp l icarse por el hecho evidente de que

en la f lntigua Mesopotamia el ace i te era más d i f í c i l de

conseguir que en la Grec ia m icén i ca , era caro y no había

Nace, en MT i, 423 s, , observa, respecto a este efecto destructor,
°.ue muchas jarras de estr ibo estaban fundidas o parc ia lmente
v i t r i f i c a d a s .

Gelb 1965, 230 ss. Estos textos mesopatómicos pertenecen a la segunda
mi tad del tercer m i l e n i o a . C , (2500-2000 a , C . ) y son, por tanto,
bastante an ter io res a las t a b l i l l a s micén icas ; sin embargo, la
organización socia l que re f le jan es más parecida a la micénica que no la
•contemporánea del período de la fintigua Babilonia, en donde el sistema
de racionamiento fue disminuyendo hasta desaparecer en Mesopotamia hacia
e' final del segundo m i len io a ,C .
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ace i te de o l i v a , Rdemás, hay que tener en cuenta también las

subst i tuc iones de un producto por otro en per íodos de

escasez: en gar ios tex tos observamos que 1 I. de ace i t e

puede llegar a estar por 10 o 15 I. de cebada. Lo que sí son

comparab les son los receptores de estas rac iones ; en

Hesopotamia se trata de la c lase que puede l lamarse "semi-

l ibre", "la c lase gurús", que const i tu ía la pr inc ipa l fuerza

de trabajo, en la agricultura, la ganadería y la manufactura

artesana I, y cuya prestación laboral se encuadraba en un

s is tema semejante al de la tn-ra-si-ja m i cenica, que será
exp l i cada en el aná l i s i s de los textos Oe,

Respecto a la procedencia del a c e i t e , nada puede

decirse con seguridad. Haskel I78 ha anal izado el conjunto de

jarras de es t r i bo de basto de la CCfl, l l egando a

conclusiones d e f i n i t i v a s sobre sus orígenes, que indican que

había una mezcla de jarras loca les e importadas de Creta;

sin embargo, él m i s m o advier te que los orígenes de l o s

contenidos de las jarras, en su uso f ina l , deben separarse

de los orígenes de las jarras, ya que es probable que, por

la m e z c l a menc ionada, e l l a s fueran r e u t i l i z a d a s y no

formaran un único envío de s a l i d a , fiñade HaskelI que f a l t a

un aná l i s i s de los tapones de a r c i l l a encontrados en las

jarras para averiguar su ú l t i m o contenido, aunque él, por

adelantado, se muestra par t idar io de la teor ía de su

r*eut i I izac ión; " o i l , perhaps perfumed, and w ine , produced in

quanti ty in P o s t - P a l a t i a l Crete, were imported to centres

such as Mycenae, decanted into pi thoi l ike those in the HUM

and HOh, and used l o c a l l y or perhaps repackaged into

stirrup-jars for redistr ibut ion or re-export"79. Respecto a

esta cuest ión, en f i g . 1 reproducimos los d ibu jos de las

improntas de se l l os encontradas en los tapones de las

237.

?ft

HaskelI 1981, 236-237. En un estudio completo sobre la composición y
Procedencia de las jarras de estribo inscritas en l i n e a l B, Catling et
'*''' 1980, 101 clasifican tres de las cinco jarras registradas de la CCR
odas ellas no inscritas) como procedentes de Creta Occidental y las
as dos como de manufactura local,



sobre sus patas traseras, que se dirigen, con el c u e l l o

girado, hacia el demon. Este se l l o parece ser también de

t ipo continental. Estas dos improntas apoyarían la idea de

Haske I I en el sentido de un ú l t imo envío de ace i te de origen

l o c a l . Fi na Iment e, el tercer se l l o e l í p t i c o (c), só lo en

parte conservado, con se is fragmentos juntos y uno a is lado,

de impresión incompleta, representa tres mujeres con largos

vest idos hacia la derecha, brazos en a l to , como danzando o

marchando en procesión.

Dejando aparte esta relación arqueológica contextual ,

el rasgo más importante de la t a b l i l l a Fo 101 es la

aparición de se is nombres personales aquí registrados, a-ne-
i7£, ma-nü, ke.-ra-sat pu-ka-rot ka-jna-ta y a- na— * 82 82 en la

t a b l i l l a U 659, del escr iba 61, procedente de un e d i f i c i o

adyacente a la CCfl, la Casa Occ iden ta l , que regist ra la

as ignac ión de camas a un grupo de más de 15 mujeres.

Evidentemente, se trata de las mismas personas, y esta

coinc idencia es de un valor inest imable, ya que permite

poner en r e l a c i ó n ambos e d i f i c i o s e indagar su

func ionamiento dentro de un conjunto a d m i n i s t r a t i v o . El

estudio de la t a b l i l l a U 659 en el apartado dedicado a la

Casa O c c i d e n t a l most rará la in te rpre tac ión que puede

extraerse de este hecho para las dos t a b l i l l a s .

T a b l i l l a s del escriba 52; flu 102. Oe 103. Ge 112. Oe

115. Oe 117. Oe 119

El escriba 52 es autor de seis tab l i l l as 8 3 , cinco de

e l l a s pertenecientes a la ser ie Oe. Las t a b l i l l a s pueden

Los dos ú l t imos nombres no aparecen de manera segura en la t a b l i l l a U
donde se lee en I, 10 ] JTO IT - 1 IT - ge y en I. 11 ]*82 , pero su

restitución es bastante probable, como señala el app, cr i t , de TtTHEMV ,
'3, a la v i s t a del con tex to de los otros antropónimos femeninos
Pepet idos. Debe destacarse que el orden de registro de estos nombres no
coincide en ambas tab l i l l as (véase el capítulo de la Casa Occ identa l ) ,
Oo

En la ed ic ión de TiTHEHV , 66 se asigna la t a b l i l l a Oe 117 al escriba
pero probablemente se trate de un documento cortado de la m i s m a



c las i f icarse en cuatro conjuntos: a) ñu 102, una l i s ta de

panaderos; b) Oe 103, en formato de hoja de página, que

registra asignaciones de lana a personal femenino; c) Oe 112

[ + 3 134 y Oe 115, en formato cuadrangul ar, que regis t ra

también asignaciones de lana a determinadas personas; y d)

Oe 117 y Oe 119, que son breues f ichas con insc r ipc iones

incompletas, La interpretación general de las t a b l i l l a s Oe

del escriba 52 es que registran asignaciones de lana a

personas encargadas de su trabajo y se encuadran dentro del

s is tema de producción conocido por ta-ra-si-ja, palabra que

aparece en otra t a b l i l l a de la serie, Oe 110, del escr iba

51, y que designa el encargo anual de cualquier producto

impuesto por el p a l a c i o a obreros independientes, que

trabajan gratu i tamente para éste8 4 . Se trata, así pues, de

una prestación personal ("coruée" en francés). Si tal

in terpre tac ión fuera correcta, el escr iba 52 estar ía

circunscr i to, dentro de la admin is t rac ión pa lac iega, al

sector de la industria t e x t i l , aunque una de sus t a b l i l l a s ,

ñu 102, es una l i s t a de panaderos, d i f í c i l de conectar a

priori con este sector. La gra f ía de este escriba muestra

una d i f e r e n c i a con las demás manos de la ser ie Oe en

pe l la de a rc i l l a que Oe 119, como si fuera pan; este hecho puede
observarse si^se colocan juntas Oe 117 y 119, como muestra el d ibujo:

Por eso, Oe 117 quizás deba ser asignada a l
escriba 52. Por otro lado, su as ignac ión a
esta mano iría bien textualmente con flu 102.

Duhoux 1976, 89-95 estudia toda la serie Oe y expl ica el sistema de
producción ta-ra-si-ja , término que anal iza con de ta l le en pp. 109-115,
haciéndolo equivaler a gr. raXocaía. Su interpretación ha sido corroborada
POP K i 1 1 en 1985, 274 n. 4, No toda la serie Oe, sin embargo, puede
encuadrarse en el s i s tema de la ta-ra-si-ja, como se irá viendo más
adelante. Guidi 1989, 78-80, dentro de un artículo más amplio dedicado a
los escribas de la serie O de Micenas, ana l iza las t a b l i l l a s Oe del
escriba 52, pero asignando la tab l i l l a Oe 127, que es del escriba 55
(cf, JiJHEliV, 21) , a esta mano, s in más razón paleogràf ica que la
incisión semejante del ideograma LflNfl de modo más complicado que lo hace
el escr iba 51 ; W^/ , si bien admi te (p. 70 s. ) que en Oe 127, a
di ferencia de && las otras t a b l i l l a s del escriba 52, los caracteres
n° son pequeños; por otro lado, no incluye Oe 115 entre la producción de
esta mano.



inscribir signos más elaborados y pequeños, con un rft/cft/s
85

ñu 102

.0

.1

.2

.3

.4

.5

.6

.7

.8

.9

.10-13

.14

.15

vacat
wa-ra-pi-3

na-su-to

te-ra-uio ,

e-ke-ne ,

au-ja-to ,

ke-re-no

uia-ctj-ta ,

mo-i-da

o-r i-ko

vacan t
a-to-po-qo

vacat

i -ro , i-jo-qe ,

ka-r i-se-u-qe ,

e-u-po-ro-qe ,

ko-no-[» ]-du-ro-qe

de-u-k i-jo-qe

[ ] vacat
[ ] vacat

UIR 2
UIR 1
UIR 2
UIR 2
UIR 2
UIR 2
UIR 2

UIR 1
UIR 3

Esta t ab l i l l a , hallada en la Habitación 2 de pie, en el

rincón sudoeste, es la única de esta casa que registra una

l i s t a de hombres: en las nueve pr imeras l íneas f iguran

nomi nalmente, mientras en I. 14, tras tres líneas en blanco,

está anotado un t é r m i n o ocupac i ona I : a-to-pa-tjo =

griego a l f abé t i co apTOKÓiroi: "panaderos" 86

" Guidi 1989, 70-71 y 85, en donde aduce como expl icación de los signos
pequeños el poco espacio disponible para el texto, pero debe decirse que
el escriba 52 siempre deja espacios en blanco. Por otro lado, este
dtíctus sinistrarstna está bastante generalizado en flicenas: es el caso de
los escribas 51, 53, 54, 55 de la CCfl, del escriba 58a de la Casa de las
Esfinges, etc. .
Of

La correcta e t imo log ía de ambos términos, el m icen ico a-ta-pa-qa y el
9i*. a l fabét ico ¿PTOKOTTOI, ha sido establecida por Duhoux 1971, 321 ss.,
fluien ha refutado las anteriores explicaciones que conectaban ambas
Palabras a una raíz *peA'rir-: "cocer" (cf, jiéaam'), con una evolución del
término micéníco a aproKOirosr a traués de un supuesto paso -TT<ÍKWOS > -KÒTTO?
que sería un "hapax" en griego, como lo prueba la e x i s t e n c i a de
«PToirdTTo?, la palabra que deriua de a-to-pa-qo. apTOKoiro? es independiente
t'el término m icen ico y de la raíz *peAlir-: "cocer"; su terminación -KÓITO?,
°omo en todas las palabras en que ésta aparece, viene de la raíz *KOW- de
KdirTtí; "golpear, quebrar", con el sent ido concreto en esta palabra de
amasar" que puede rastrearse en el adjetivo rpia-KcnrccviaTo? de Batrach,
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jarras de es t r ibo procedentes de la CCf i 8 0 . Estos s e l l o s

tienen dos formatos d is t in tos : lento ide (a) y a m i g d a l o i d e o

e l í p t i c o (b,c). El pr imero de los s e l l o s am igda l o¡ des (b),

que representa un toro que uuelve la cabeza hacia atrás para

lamerse una pata trasera levantada, cuyo f ina l no puede

verse porque está dañada la piedra del se l l o en esta parte,

pe r tenece al e s t i l o B o

m i c é n i c o 8 1 . E l s e l l o lento ide,

un p rec in to f r a g m e n t a d o

encontrado en la boca de una

jarra de es t r ibo sobre una

irregular franja c i l índr ica y un

tapón de a r c i l l a , impreso en

ambas caras de forma incomple ta ,

muestra un de-man con cabeza de

león de p e r f i l h a c i a I a

izquierda entre dos an ima les que

levantados
fu. ck seUos

en lK.f>ov\c¿ an
jojnrcwS ek. estribo
¿e, U. CC/S

parecen ser perros,

80 La edic ión de estos s e l l o s está en CUS I, nS 160 (b, en p. 181), 161
(a, en p. 182) y 162 (c, en p. 183), con fotografías de las jarras en
donde se hal laron y una breve descr ipc ión que exponemos en el tex to ,
También Taylour 1983, 119, f i g . 109 reproduce los dibujos de estas tres
improntas. En la descripción general dedicada a la g l í p t i ca micénica,
dice Taylour que en HR III la esteat i ta era la piedra preferida para las
gemas y que el se l lo servía obviamente de marca de propietatario,

81 fisí
de la

lo señala E. Banou en Hunda H icen sea 1992, 261, en la descripción
jarra de estribo que llevaba este sello y en la de esta impronta,

una escena que c a l i f i c a de poco frecuente y esquemática, perteneciente
Ql es t i lo B del s ig lo XU a .C. , aunque el se l l o data de la fase del
" renacimiento" del período HR III B. Sobre el problema de la d is t inc ión
entre la g l í p t i c a m i n o i c a y la micén ica . I, P in i opina, en Mundo

1992, 77 s. , que la inf luencia mutua entre Creta y el
en este aspecto durante los s i g l o s XUI, XU y X I U a . C . es
y que el lugar de hal lazgo en el Cont inente no basta para
si un se l lo es micénico; por e l lo concluye que " l os intentos
lo micén ico de lo m ino i co d i f í c i l m e n t e son de provecho" (p,

todo, pueden observarse desde f ina les del s iglo XIU a , C .
d i ferencias generales entre los se l los micén icos y los m ino i cos , como
®on el m a t e r i a l empleado ( e s t e a t i t a negra en el Cont inente) , la
íendencia a la monumento I i dad de los se l los micénicos y también la
obstrucción l ineal en e l los en la representación de an ima les (como así

en el s e l l o lentoide reproducido),

Continente
constante,
determi nar
«e separar

Con



faltando, a diferencia de las otras entradas, el ideograma
(UIR) y los numerales que indican la cantidad, Va desde un
p r i n c i p i o se ha interpretado este nombre de o f i c i o referido
a todos los antropónimos anotados antes87., si bien algunos
han pensado que estos antropónimos pueden ser independientes
del nombre de oficio88. He aquí el análisis de cada término.

fi) Las pa labras :
Hin-ra-pf -si -pa (I. 1): flntropónimo masculino en nom, cuya

lectura /llrapsiios/ ha sido interpretada d i v e r s a m e n t e .

G e o r g í e v 8 9 lo t ranscr ibe fpatlj-íXoCs·) o fpa-tlnXXoCc) f como

di minut iuo de *fvrap-tíj{-3)'. "reparador, remendón, sastre" ,

m ien t ras Heubeck90 a f i r m a que es una forma abrev iada de

un compuesto del t ipo T€pt|>í|Ap'poTos>, aunque observa

35. a-to-pa-tjOf así pues, es
es "amasador de pan".

l i t . "cocedor de pan", mientras que

87 Cf, Uentris 1953,
y los numerales que

200 n. 5 y 201, en donde restituye el ideograma UjR
suman la cantidad 17 tras iT-fo-po-go, en el hueco de

la a r c i l l a que falta, aunque creo que no hay ninguna pérdida, pues el
ideograma se habría escrito más a la izquierda, encolumnado con los de
las otras líneas (véase p. 50 de este capítulo); Uentris 1954, 16 f i g .
1; Furumark 1954, 19; Meriggi 1955, 86.

88 fis í lo expresó por vez primera Córrate!I i 1954, 316-317, aunque
partiendo de la hipótesis equivocada (como se discutirá al final de este
capítulo) de que éste era un edificio privado; igualmente Bennett, en nJ
II, 96 y Chaduiick, en f)7 ii, 106 muestran sus dudas, mientras que
Beattie 1959, 216 es taxativo al respecto: "the notion that we have in
these texts [fiu 102 y 609] a l i s t of bakers is c h i l d i s h l y s i m p l e and
also wrong". Tampoco K i t I en 1981, 44 cree que o-í n-p o-go se refiera a
los hombres arriba listados.

on
Georg iev 1966, 120, en donde figura este nombre como muestra de

palabras con "miau" en micén ico (?) y como prueba de la e t i m o l o g í a
tradicional de p"túrTn(p), pero en realidad los nombres de agente en -ra?
e l im inan a los más arcaicos en -TTIP, como exp l i ca perfectamente Redard
'949, 5 ss,, por lo que la explicación de Georgiev es incorrecta,

Heubeck 1959, 119-126, en donde muestra sus recelos en derivar el
PMmer elemento, '"fpccil/i?, del verbo *fpáirT<uj poster iormente (Heubeck
1972, 72) exp l ica que un nombre de acción en - f /a / -s /s tendría el grado
g de la raíz verbal : *fstrptis, que en micén ico habría dado *«torpsis,

O
escrito *ftfo-pi-$i, según la opinión tradicional, El problema en esta
interpretación es que tampoco se explica por qué el grupo -pf- de
"'ivpptis habría pasado a -ps-(·%orps;s),



dif icul tades morfológicas en esta expl icac ión. García Ramón91

parte de la idea de Heubeck, pero comprueba que en Hornero

los nombres de persona compuestos t ienen en su primer

elemento el voca l ismo del presente, por lo que conecta ÍIUT-

ra-pf-sí-rn con un presente strap-, gr. £am£w: "golpear con

un palo" e interpreta el a nt ropón imo como /tir np s / / ui s/; "que

golpea a la gente (con un pa lo ) " . Esta interpretación nos

parece la más apropiada, porque en Hornero encontramos que en

las asambleas de los griegos aquél que pone en orden las

f i l as de la mult i tud lo hace golpeándolas con un bastón; es

el que dir ige la mult i tud9 2 , La interpretación de «tn-rn-pi-

si-ra como derivado de la raíz del verbo páirru: "coser" es

incorrecta, puesto que esta palabra no t iene ningún «tatf

e t i m o l ó g i c o , según prueba el término m icén i co rn-pte. =

*£>airrnp: " ta labartero". Este nombre se lee con probabi l idad

en la t ab l i l l a PV Cn 436.7, escrito tttn-rn-pí-si-rcí[ ,

;-jn-je (I, 1); Claramente sustantivo mascul ino en nom. que

designa al "hijo" (gr. uío'sO más la conjunción -i?e = te, que

une la palabra al término anterior. Se trata de una entrada

que agrupa a padre e h i j o . En cuanto a la d iscu t ida

exp l i cac i ón fonét ica de i-jü, con var iante ;-*á"5, véase

espec ia lmente Heubeck93.

*' García Ramón 1985, 221 s,, en donde sost iene que "although the
seman t i c connect ion between (fïpaiu'Cu and (f)pe-na remains open to
discussion, there is l i t t le doubt that atrnp- must be interpreted as a
secondary a- grade (from a former zero grade) of the root ^mrep- (TReT),
to be exp la ined in terms of TReJ : TfiaT apophony" (p, 222), y concluye
que /llrapsfias / contiene un /lirap-/ morfológicamente condicionado y no
representa un t ra tamiento estr ic tamente fonét ico de •*f«r'p-. La
exp l i cac ión me parece un tanto forzada para conectar un grado pleno de
presente en IT -%/UTp- con una raíz *ntrep- , pero ese grado secundario
"a" no se entiende bien.

Cf, p. ej . U, II, 186 S3, , en donde Ul ises recorre con un cetro las
nages de los agueos, instado por fitenea, para restaurar el orden en la
asamblea, golpeando a aquel los que gritan o alborotan, espec ia lmente en
los uersos 245 ss., cuando golpea a Ters i tes, un hombre del pueblo
llano, que ha hablado de malos modos al rey flgamenón.

no
Heubeck 1971, 147 ss, discute e t imo lóg icamente (tras muchos ar t ícu los

dedicados a esta cuestión) el nombre del "hijo" en griego, concluyendo
con un diagrama en el que muestra que de un gr. p r im i t i vo *hujts- se
habría originado en premicénico, por d i s i m i l a c i ó n , *hiju- , que habría



-t n (I. 2): Nombre de varón en nom. que uuelue
aparecer en otras dos t a b l i l l a s de la serie fiu: 657.8 y
660,1 , ambas de la mano 62 y procedentes de la Casa
Occ iden ta l , lo que demuestra la l igazón interna en las
t a b l i l l a s de la ser ie fiu y refuerza la conex ión estrecha
entre este ed i f i c i o y la CCfl, ya uista con los textos Fo 101
y U 659. na-sif-tn t i ene un f i na l -u- 1 n común a otros
té rm inos m i ce n i eos, como e l topón imo c nos i o pa-stf-tü,
interpretado *Aaavv6os-; es posib le que tenga una terminación
prehelénica -uveos" y quizás sea *Naouv6os-9<í .
t e. -r IT -iff n (I. 3): Nombre de uarón en nom, que uuelue a
aparecer en fiu 653.2 y 657.10 (uéase el nombre na-su-tn
sobre estas repe t i c iones) . Las dos interpretaciones más
probables son las que propone Ruijgh95: TeXafwv, gen .-fovoç,
hi pocor í st ico de antropónimos como í e.-pn-pe- te, en KN U
H7.5, interpretado *TeXa-(}>€v8'ns' : "que soporta penas" , o bien
*T€\a/ rwv, gen. -covo?, h ipocor íst ico de antropónimos como
TeXá-fepyoc ; "que soporta trabajo".
A'i7-/ i/-se-t/-ue ( I . 3)¡ Unido a f e- r u -iff o por la conjunción
-qe, kn-Pi-se-íf es un nombre de varón en nom. que aparece

dado hiju- en P i l o e hijo- en Cnoso y H i cenas, con pase a la dec I ¡nación
en -n, m ien t ras los términos homér icos uíxí? y ufd? y las formas
posteriores remontarían al or iginal hitjís-. En todo caso, y sea cual sea
la exp l icac ión, la comparación de esta t a b l i l l a con la ya mencionada U
659,5.6, en donde, como luego se uerá, se agrupan madre e hi ja en dos
entradas, hace casi c i e r to el s i g n i f i c a d o aquí de " h i j o " y debe
rechazarse la lectura como antropónimo masculino dada por algunos, desde
Neriggi 1955, 85 ( "I«v) y Chaduiick en HT II , 106 ( Ion?).

^ La interpretación de ra-su-to como AaavvBos1 es de Dacs^, 163,
fintropónimos con la terminación -\iv6o? están atestiguados en época
histór ica: KaAiivBo?, MoXúvOos, BepcKtfvBo?, etc. (cf , Dornsei f f-Hansen 1957,
222), Landau 1958, 86, en cambio, propone *NCCCTÍDTOS o *NaaviTos', y compara
este antropónimo con NtfaixoSj Ntfaio? y lat. Nasa,

Rui jgh 1968, 132, en un extenso ar t ícu lo dedicado a los nombres que
Megan el sufi jo -«ron- (-aman-, -Taran-) en griego, contabilizando más de
una treintena de antropónimos en micén ico formados con esta terminación,
La interpretación más corriente de t e- r a- ata como TeXafwv, at. TeX^cov,
nombre de persona atest iguado en Eur . Ion 1579, de la raíz de reX^wi
"acabar, realizar", propuesta por Landau 1958, 186; Georgiev 1966, 112 y

, 585, con interrogante, no es posible, ya que de T€X¿a> tendríamos
micénico un radical /tele-/, atestiguado en el frecuente término fe-
fiT, y la -i?- de te-ra-wa impide esta conexión,



tamb ién en Cnoso y P i l o y es interpretado unánimemente
*Xapioaístji derivado de xapí£wj -onai: "agradar a"96.
e-ke-ne (I. 4) ; Nombre de varón en nom. que aparece también
en ñu 653 .3 (véase las re ferenc ias an te r i o res ) . Se ha
interpretado generalmente e.-ke-ne. como *'Eyyevuic97, pero esta
interpretación es problemática, porque no sabemos si el
p r e f i j o en época m i c é n i c a ev- era **e-nf-t en cuyo caso no
podría ser * Eyyevrjs-. Gran parte de los an t r o p ó n i mos
m i c é n i c o s que c o m i e n z a n con la secuenc ia e-ke- son
interpretados en griego como compuestos de un primer
elemento €xe-, de è'xw: "tener", p. ej ., e.~ke-dn-sac\ = 'ExeSanoc-,
en KN Uf 1522.5 y PV Cn 285.11, o e-k e.-sue-de. = * 'ExeniíST^, en
uarias t a b l i l l a s de Cnoso, por lo que, de modo semejante, e-
ke-ne podría ser *'Exevr|$-, aunque fa l ta r ía interpretar el
segundo e l e m e n t o . Ot ra p o s i b i l i d a d , que parece más
p laus ib le , es que esté formado sobre el p r e f i j o etc- y se
interprete *'EKyevri?: "Descastado".
e-if-ciü-rü-ae. ( I . 4) : fintropónimo masculino en nom. unido por
-ge a e.-ke-ne., cuya interpretación no está c lara: puede ser
Einropos'j Eií<t>opos- o EiíiTwXos-98. En todo caso, es un antropónimo
griego.
nu-J n- to (I. 5): fintropónimo mascul ino en nom., que,
teniendo en cuenta la repet ic ión de los nombres na-sv-tn y
fe-.ri7-im.i en estas t a b l i l l a s , debe de ser una variante de na-

96 Entre otros af. Landau 1958, 179; García Ramón 1985, 209 exp l i ca que
ka-pi-ste-if tiene una secuencia fl^EE f y representa una forma heredada
*yhOf,j_ con yocal i zac ión regular "a" de una vocal de apoyo.

flsí desde Meriggi 1955, 86 (relacionándolo con eyycvifc) hasta Perp i l l ou
'98?, 272, quien lo incluye en la antropònim! a con posible pref i jo ev-,
si bien diciendo que no hay prueba de el lo; Risch 1987, 296, en un
Qf t f cu lo dedicado a los nombres de persona en -e en micénico, da con
prudencia la m i s m a interpretaci ón, y c i t a el nombre de persona véneto

Landau 1958, 157 y 170; Does2 , 517; Ruijgh 1966, 204 transcribe
K^e , e x p l i c a n d o en n. 2 el esp í r i tu áspero por la "h"

intervocálica < "s", que aún subsistía en micénico, Risch 1987, 282-283
recoge esta "h" intervocál ica en sus transcripciones, y añade una cuarta
POS ib i I ¡dad; /E^uphron i = Eíí(j>puv, si la 4> de 4>pév€s no se remonta a una
•abiovelar ,



IK i-ja-1 n = /Avtíyar<j)p/, escr i to en fiu 657.2 y 653.4 por la
mano 62, mientras que nu-j a-1 a - /Avyarup/, como v i o muy bien

Le j eun e 99 quien lo in terpreta como *AiJ- ictTwp, por

99 Lejeune 1972a, 185 s. , en donde se s i rv ió precisamente de esta
correspondencia para dar un valor s i l áb i co con f inal u al signo *85, que
precisaría en au; la lectura del nombre se da en p, 197. Otro ejemplo de
d i s i m i l a c i ó n semejante es el nombre de varón au-to-as-ta en KN Ch 972,
con la war i ante au-ta-ag-ta en PV Cn 314, que aparece también escr i to
] - au- 03-1 a en KN C 1582, y que l l eva una terminación -n£-tn = -cuBcc?
común a otros antropónirnos masculinos. La interpretación de Lejeune, sin
embargo, plantea un problema, ya que el segundo e lemento del compuesto,
-Ja-ta, sería un "hapax" si se interpreta como -ua-rap: "méd i co " , con
suf i jo --rap, cuando este nombre de profesión está atestiguado en micénico
únicamente con el su f i jo —mp en i-ja-te = larnp, en PV Eq 146.9. Es más,
según puede observarse en el repertorio bastante ampl io que florpurgo
Davies 1979, 106 ss, da de los nombres micén icos pertenecientes a los
campos léxicos del poder y del trabajo, de los que trata este artículo,
en los nombres de profesión aparecen varios términos, además del c i t a d o
i-ja-te, con final -te , ya identif icables como griegos (así a-ke-te-re
= áaKTiTtíp, en PV Jn 832,1, o pu-te = /phttt&res/, en varias t a b l i l las de
Cnoso) o no (así su-ra-te en PV Re 72-264), pero ninguno con final -ío,
Con todo, creemos que la propuesta de Lejeune puede mantenerse si nos
atenemos al só l i do aná l i s i s hecho por Maurice 1984, 145 ss. de los
nombres con s u f i j o -{7)EB- y -70fí- en gr iego m i c é n i c o , La autora
francesa examina el ma te r ia l d i s p o n i b l e , concluyendo que todos los
nombres de agente en - fe/1- y en -far1- t ienen una f l e x i ó n sin
alternancia, como la del gr iego a l fabé t i co , con el t es t imon io de dos
e jemplos seguros con el su f i jo - fn = -rüp: e-u-tre-ta , en PV Jn 750.9, y
ka-1 o = KCCOTCÚP en KN Dv 1169,6 - 5287, dos nombres de varón en ambos
casos (aquí hay que añadir el antropónimo no recogido por ílaurice e-bo-
ta = "EKTÚJP, nombre de un s i rv iente de un d ios que aparece en var ias
t a b l i l l a s de P i l o como teniente de una tierra, y que prueba que los
nombres de los héroes homéricos eran nombres corrientes en época
micénica), y subraya la especial ización del suf i jo -fn, frente al suf i jo
-te, en la designación de indiv iduos: " . . . leur [ i , e . noms en -fn/ ' ]
développement dans les textes mycéniens se l i m i t e apparemment à la
sphere de la des ignat ion indi vi duel le, I 'anthroponymie, ce qui est
conforme à la vocation specif i que du suf f ixe -tor- à signaler des agents
occasionneIs" (p, 156); " l e su f f i xe -tor-, qui expr ime la rea l i sa t i on
objective et concrete d'un procés, ne se rencontre dans les tablettes
que dans I 'anthroponymi e" (p, 161) . En este sentido, atf-ja-ta por ser
Un antropónimo puede perfectamente interpretarse como *AÍP(TO)-LCCTÍOP, y
no es una objeción insalvable el tes t imon io de i-ja-te = ¿cc-rnp, ya que
puede ser un caso paralelo a los nombres compuestos en -ctvwp (cf, Haurice
«989, 161 s,), como a-pe-ra-no , en PV Jn 658.9 -725.6, gen. a-pe-rn-no-
''L1 > en MV U i 651.5, etc. , que responden a un nombre s i m p l e áviíp, no
"test iguado en micén ico , pero cuya vocal e puede suponerse por los
nombres de parentesco pn- f e = ira-níp, aa-te - iiaTiíp, etc. , a cuya f l e x i ó n
Ua unido, Cabría entonces preguntarse si los nombres de tema en -/' en
"¡cénico Nevaban un v o c a l i s m o espec í f i co o predesi nenci al para la
antroponimia.



d i s i m i l a c i ó n de *AO ( T O ) -larwp ; " m é d i c o por los cuatro

costados" .

i^J-dtt-ro-ae (I. 5); La lectura del tercer signo de

este término permanece oscura. TfTHEtfV '°° señala que podría

ser i) pero advierte d i f i c u l t a d e s y rem i te a la pr imera

edición de las tabl i l las1 0 1 , en donde Bennett dibuja el signo

y e x p l i c a los problemas: un adorno en forma de J , que se

ha l l a en t a b l i l l a s de Cnoso, junto a lo que parece ser el

trazo hor izonta l del signo o bien el resto de una l ínea

borrada, Por nuestra parte, tras observar la fo tograf ía

amp l iada de toda la palabra, creemos que este signo se

asemeja a la / d e i -jo -ge de I. 1 en e I trazo v e r t i c a l

inferior, inc l inado a la izquierda, aunque no c ier tamente a

la otra / inscrita por este escriba! la / de XDLi-/-di7 de I.

8; el adorno podría exp l i carse por m i m e t i s m o respecto al

signo anterior, no, al cual se parece y que l l e va un trazo

s i m i l a r ( ¿ ), En todo caso, es un antropónimo mascul ino en

nom. unido a nu-ja-tüf cuyos primeros dos signos admiten

var ias interpretaciones (Kvo-, Kvw-, Kovo-, Koivo-,

100 Cf, app. c r i t , de TITHEtlV , 53; esta lectura había s ido sugerida,
por vez primera, por Ol iv ier 1969, 48, que rechazaba las anteriores, y
fue seguida por Helena 1977, 239,

^ ÏÏ7 !, 440, en donde se esboza la pos ibi I ¡dad, recogida por TtTHEMV,
53, de que se trate de un signo único, que no figure entre I os
catalogados hasta hoy en día. El adorno a la derecha se encuentra en las
i del escriba 104 de Cnoso, en P i lo en las tab l i l las Fr 1219-1232, de la
c lase II, y Xa 1419 v,1, de la clase III y en Tebas en el s e l l o Uu 44.b
y en los vasos cretenses Z 866 y 867. Piteros-OI i vier-Hel ena 1990, 143
señalan que su apar ic ión en estos uasos sugiere ver en este adorno la
superyivencia de una tradición más antigua que la kciins occidental.

102 Una interpretación sugestiva de este término viene proporcionada por
el d ia lec to argivo, en donde el topónimo Kvuad? es Kvoho?. Suponiendo que
esta aspiración pudiera darse ya en m icen ico de la firgólide, ka-na-[*J-
du-ro podría ser /Knñhiduias/ e incluso se puede pensar que el adorno de
•a i indique la aspiración (cfr> por ejemplo, este mismo adorno en la /
de i-js-ra = fhiwa/, Upa: "sagrado", en el nodulo TH Uu 44.b). Si así
fuera, este término sería el primer test imonio en el continente de un
antropónimo derivado de Kvuao? (puesto que kü-n\3-si-jo/-ja só lo aparece
en t a b l i l l a s de Cnoso), interpretable como *Kvo"hu8uXo?, con una
term¡nación -dit-ro propia de antropónimos masculinos (aa-du-ro, en PV Cn
°55,18j wt-du-ro, en KM 8 799.2, comparado por Baos?, 591 al h idrónimo



ke.-rs-na (I. 6 ) ; Este término p lantea un prob lema en su
¡nterpretación, al ir seguido por el ideograma U I R y el
número 2, sin corresponder, por tanto, la cantidad con el
nombre propio anotado, como sucede en los anteriores casos.
En PV Cn 599,6 aparece como antropónimo masculino en dat. La
expl icación más plausible la ha dado K i I Ien103 a part i r de la
interpretación de pi-me-ri-si en Fo 101.5 (véase supra): ke-
re-no, en ñu 102, es el plural del nombre de persona de la
t a b l i l l a de P i l o , reptivos", que designa dos trabajadores
mascul inos, bien padre e h i j o que comparten el m ismo nombre
(como en I. 1), bien padre e h i jo l lamados según el miembro
más prominente de la pare ja. De todas formas, en es ta
interpretación queda sin exp l i cac ión la variat f a del escriba
respecto a l . 1: por qué razón no ha anotado ke-re-nú i-jn-
ge104. Lo más probable es que no se trate, como apunta
KM Ien, de padre e hijo, sino de dos hermanos, igual que
sucede en la expresión homérica en dual AlávTe Siíw105.
fíta-a^-t n (I. 7): Nombre de varón en nom., que debe de

interpretarse *//rahai9às·/, con una te rminac ión -ai9a$- que
encontramos en otros antropóni mos106, aunque también puede
ser VfahairasV y l legar el su f i j o -ra? frecuente en la
ant ropon imia m icén i ca . El primer e lemento , HUT-, permanece
i n e x p l i c a b l e . El si labograma IT? debe de marcar, como en el

; of, también el antropónimo 'ISOXo? en Dornsei ff-Hansen 1957, 259,
e t c . ) .

" "K i l len 1981, 41 s,, en donde aporta varios testimonios de usos del
dual semejantes: 6ean<x|>dpci): Tesmóforo y K ore (ñrist. Thesaa, 282, 1156),
AanafTcpaiv: Deméter y Perséfone (SIG 1031, n, 3), e tc . . Precisamente
estos ejemplos llevan a ver en ¿e-/1 e-no un dual, Fepiivíií, y no un plural
como dice K i I Ien,

t f!4
Como muy bien hace notar Hi l ler 1989, 59 n. 31, quien no se decide

entre las alternativas de KM Ien.

105 n iRoes*, 553 apunta la pos ib i l i dad de la omis ión del segundo nombre o
"ien, a tenor de las tres l íneas que preceden, de un lapsus en el
numeral (2 en vez de 1),

106 Cf, el antropónimo aw-ío-orp-tIT en p. 46 n, 99 de este c a p í t u l o .
Landau 1958, 144 y 224 interpreta inra-í^-tir como *AT{TTI?, con interrogante,
un derivado de nombre geográfico,
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caso de a-ne-ns en Fo 1 0 1 , 1 (véase supra)f un g í i de o

frontera mor fo lóg ica , y no una asp i rac ión.

ds-ti-ki-Ja-ae (I, 7): fintropónimo masculino en nom., unido
a flUT-iT^-fa, que puede interpretarse *AevKios· o *Aexjicíwv107

í

probablemente un ape la t i vo con el s i gn i f i cado de "el

Br i I I ante".

ao-i-da (I. 8); flntropónimo masculino en nom. que reaparece

en ñu 657.3. MU-i-da es la script i o plena, con e l diptongo

en -/ anotado en pos i c i ón interior, de un término que

aparece escr i to tamb ién aa-dn, nombre de varón en PV Jn

107 Landau 1958, 42 y 76; Melena 1974a, 86 apunta la pos ib i l idad, entre
interrogantes, de que se trate de un teóforo, a partir del análisis del
nombre de mes homófono (de-u-ki-Ja-Ja en gen.) de KN Fp 1.1, y, en n. 1
de la m i s m a página, d ice que podría pensarse en un hipocoríst ico de
AeuKaXítúv. Bader 1986, 463 ss., esp. pp, 471 s, y 482, a f i rma que de-u-
ki-jo pertenece a un grupo de palabras, entre las que se encuentran los
ant r opón i IDO s g i egos IIoXuBeiÍKti? y AeuKaXi'wv, derivados de una raíz *dec/-/f ¡

", y rechaza la conexión que hace Chaduiick 1968, 192 s,
lexicógrafos antiguos, del término 8eÜKO? con yXeffico?: "vino
, resultado de una d i s i m i l a c i ó n de ^dleukas, según
término m i ce n ico de-re-tt-ko en KN Uo 160; 8e0ko? para

d i s i m i l a c i ó n de la misma palabra *d}eukos, Bader, en
el contexto el que hace que términos como ¿Seuiafe, de

"bri 11ar, ver'
siguiendo los
dulce, mosto"
atest igua el
Chaduiick sería otra
cambio, cree que es

Bri l iante"),
de Chadivick,
incluye esta

palabras que

la raíz de Seffico?, se relacione con áyXeuiafc en Hornero y con el sentido
"no dulce", pero que et imológ icamente no tienen que ver entre sí, flunque
me parece c ier ta la opinión de Bader de que "le sens " br i I I erff est
cel ui du nora du mois mycénien [ i .e. , de-tt-ki-Ja según KN Fp 1.1], à en
juger par d'autres noms de mois qui se rattachent à des radicaux de sens
"bri Mer, vo i r " " (p. 464) y, por tanto, el antropónimo homófono que
aquí se discute debe de tener un s igni f icado semejante ("el
en cuanto a la e t imo log ía parece más sugerente la postura
sobre todo tras el ar t ículo de Redondo 1989, 195 s,, quien
conexión entre m ic . *8X€tfKo? y gr, 8eflKo? y a8euKife entre las
muestran un tratamiento fonético en griego para resolver un grupo
originario inestable *di- / *-df-, flhora bien, si se sigue esta teoría y
se re lac iona de-u-ki-Ja con la raíz de BeffKoc, ¿Seuiafe, e tc . , lo que
parece fuera de duda, entonces hay que negar la conclusión de Redondo
(p. 196) de que esta evol lición de *di- y *-dV- se produjo en época
postm icénica, y hay que aceptar que las t ab l i l l as ya muestran este paso,
es decir, que en época tab le t i ca este grupo resulta inestable. Si esta
interpretación es correcta, este hecho tendría gran importancia, por
cuanto sería un rasgo d i s t i n t i vo de grafías más conservadoras
(conservación de #di, de-re-u-ka} frente a otras más modernas (evolución
de *dí, de-tt-ki-ja), o bien de dos fechas en las t a b l i l l a s (y aquí entra
e' delicado problema de la dotación de las tab l i l las de Cnoso), Debe
añadirse que seguir la postura de Redondo l leva prácticamente a aceptar
que otro numeroso grupo de palabras, aquél const i tu ido por un radical
«UK-; "bri l lar" (re-u-ka, e tc . ) , viene de la m i s m a raíz, con otro

resultado disimi latorio (contra Bader 1986, 469 s.) .



6 0 1 . 5 j que p robab lemente deba in te rpre tarse *2noiSas-,
derivado del ad je t ivo OIAOÏOS-; "de semblante airado"108.
a_-ri-kü (I. 9) : Término que presenta el mismo problema que
ke-pe-nn de I. 6: va seguido de una cantidad de hombresj 3,
que no corresponden al de un solo nombre propio, La mejor
exp l icac ión dada hasta el momento es la de KM Ien109, quien
lee a-pi-kci = gr. òXíyoi, en nom. p I,, pero no, como sugiere
Hampe 1 1 0 , con el s i g n i f i c a d o de " i n d i v i d u a l e s " y de ahí
"otros", s ino con e l sentido de "pequeños", que aparece con
frecuencia en Hornero. KM Ien cree que u -pf-k o U IR 3 se
ref iere a tres adultos más jóvenes agregados a este grupo de
hombres, quizás como un subgrupo equivalente a los di ko-ato
(probablemente aprendices) l is tados con un grupo de 32
hombres en la t a b l i l l a cnosia B 817 y a los 8 A'ti-nrtí
l istados con 18 varones adultos en otro texto de Cnoso,
ñm(2) 819. Seguramente, prosigue K i l l en, jóvenes que eran ya
mayores para ser asociados, como aprendices, a un grupo de
trabajo adulto y ser c l as i f i cados como UIR (a d i fe renc ia de
los A'Li-íiro), aún no habían alcanzado la condic ión f í s i c a de

Un antropónimo 2jioto?: "Tenebroso, huraño" aparece en flr. Ecei, 846,
según recoge Bechtel 1917, 501, quien lo c l a s i f i c a entre los
antropónimos formados con las cualidades del temperamento y reconstruye
el mismo antropónimo, 2|io[to?], en una inscripción del s ig lo U de flrgosi
OJ HIU Be ib l , 139 no.Ig, a partir del tes t imon io de flristófanes, Landau
1958, 85, en cambio, da otra interpretación: *Mod)Sa?. Son bien
conocidos en griego, ya desde Hornero, los patronímicos formados con el
su f i j o -tS- más otro su f i jo "a i " que los caracteriza como mascul inos de
la primera decl inación; Ilpiaiu'Sii?: "descendiente de Príamo", etc, (cf,
Chantraine 1933, 362 s . ) . Hntropón irnos con el f ina l -ÍSri? en gr.
a l f abé t i co son, entre otros, Büay-CSti?, 9ouKu8-íSTis, Siroufi-í&ns (véase l i s ta
completa en Dornseiff-Hansen 1957, 151), Respecto a las formas
alternantes con el diptongo en -i , pueden ci tarse los e jemplos de ka-na
/ka-i-no , en las tab l i l l as Ge de la Casa de las Esfinges de fl i cenas j
ko-ta-na en numerosas t a b l i l l a s de P i l o / ka-ta-i-na en tres t a b l i l l a s
de Cnoso, o, para otra voca l , ktt-ta-ta / kv-ta-i-ta dentro de las
tab I i I las de Cnoso.

K i l l e n 1981, 42 ss., en un artículo que resuelve, como se ha v isto,
la entrada de ke-re-no y ofrece también una exp l i cac ión g loba l de la
t a b l i l l a .

Hampe 1956, 40, quien considera la t a b l i l l a una l i s ta de panaderos;
también recoge esta lectura Chantraine 1966, 172, junto a la de
en la flor de la edad", ésta ú l t ima con grandes dudas,
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un adulto completo , y de ah í la designación de "pequeños".

El hecho de que a-ri-kü sea l i s tado en la ú l t i m a de las

entradas de líneas 1 a 9, antes del espacio en blanco de

líneas 10 a 14, y de que en los registros de personal flk de

Cnoso y fia, flb de P i l o se registren mujeres y niños por

orden de edad apoya esta interpretación. Los aprendices, 0-

/'/-Ain, no son i nd i u idua I i zados con sus nombres de modo

semejante a como los A-Li-mm mencionados arr iba tampoco lo

son; en este sent ido, puede ponerse esta t a b l i l l a en

para le lo a Fo 101, en donde, como obserga KM Ien, al f i na l

de la l i s ta de antropónimos femeninos figuran dos grupos de

trabajadoras, e-pa-pn-ke.-ja y n-ke-t i-rs-jn-s, sin que se

indiv idual icen sus componentes, según se ha v i s to .

i7-fü-rin-un (I. H); La ú l t ima palabra escrita si lábicamente,

tras tres líneas en blanco (¿esperaba el escriba que la

l is ta fuera más amp l ia? ) , ya ha s ido discut ida en la

presentación de la t a b l i l l a , u-fp-pp-gn t iene el m i s m o

s ign i f i cado que el gr. apTOKoiros": "panadero"111 . Este término

se ref iere a los hombres l is tados en las l íneas anteriores,

figurando a modo de encabezamiento en una g losa f i n a l ,

debido seguramente a que el escriba se dio cuenta, cuando ya

había anotado gran parte o toda la l is ta, que había o l v i dado

indicar el grupo que registraba112, IT-Í in-pii-gci figura también

en otros tres textos de P i l o : fln 39.11, fin 427.3 y Fn 50.7,

y, en dat. p l . , en otro texto de la serie Oe, del mismo

escriba 52: Oe 117.1: a-tn-po-qn-ii¡ sin duda, se trata de

los m ismos hombres en las dos t a b l i l l a s de M i ce ñas, que

deben ponerse en conexión.

1 1 1 Para la etimología de ambos términos uéase p. 42 n, 86 del presente
capítulo,

Esta es la causa por la que a-to-pn-çn no está encabezando la
tab l i l l a , según la norma más común: cf, los grupos listados en KN fis
'516.2 : ka-na-sf-jn ra-itia-ke-si-ja : "en la o f i c ina del 1 a&tnge t as en
Cnoso" (c.f, tiacs1, 171) o PV fin 35; f p-A-a-dn-jton : "constructores" (cf,
wnosí, 174), por poner dos e jemplos.
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B) Los ideogramas!
Un único ideograma aparece en la t a b l i l l a y si rye para

c l as i f i ca r l a : el que designa "hombre": UIR, repetido nueve
ueces, una por cada línea tras los nombres personal es, y
seguido de un numeral que indica la cant idad de éstos. El
escriba ha inscr i to ordenadamente estos ideogramas, pues se
observa que los nueve están casi por completo a l ineados en
una columna, y no escritos inmediatamente junto a la(s)
palabra(s) de cada línea, por lo que su ausencia en I, H
tras n-to-pa-qo no creemos que se deba a una pérdida en la
fractura, que está en el centro, más a la izquierda de donde
se esperaría el ideograma, s ino que es pos ib l e que el
escriba no lo haya trazado aquí para d is t ingui r esta
entrada, un nombre ocupac ional , de los nombres propios
l istados arriba; tamb ién puede ser que, en el instante de
redactar el documento, el escriba no supiera con exac t i t ud
el número de a-ta-pa-qa que registrar, y por eso hubiera
dejado momentáneamente de inscribir el ideograma y la
cant i dad.

Los numerales que siguen a cada ideograma co inc iden con
el número de hombres l is tados en cada l ínea, 2 o 1, sa lvo en
dos ocasiones: I. 6: ke-pe-nn UIR 2 y I. 9: a-ri-kn U IR 3.
flmbos casos ya han s ido aclarados, aunque el segundo de
e l los , única entrada con un número mayor que 2, sugiere dos
exp l i cac iones más a m p l i a s que alcanzan a la interpretación
global de la t a b l i I la.

Comentari o:
De acuerdo con el a n á l i s i s hecho por K i l l e n 1 1 3 , la

l i s ta de hombres que reg is t ra Ru 102 puede tener dos
propósitos, según se interprete la entrada de I. 9: o-rs-ko

3. El número 31H puede explicarse, dice K i l l en , porque

113

1M

1981, -H s , .

El app. crit. de TITHEfíV , 53 señala que UIR 3 quizás esté escr i to
sobre una anterior borradura. En la fo togra f ía no se aprecia si hubo o
n° una borradura; en todo caso, dado que ésta afectaría al ideograma, no
"abría únicamente una corrección numérica,



los hombres tal vez sean a l i s t ados en la t a b l i l l a de uno en
uno o de dos en dos por razones de "trabajo", y los o-ri-ko,
según la interpretación v i s ta de éste término, debido a su
edad, no formen parte de ningún equipo de uno o dos hombres,
y sean a l i s t a d o s como un grupo en la columna de "otros
miembros del grupo". Como posible texto paralelo c i ta K i l l e n
la t a b l i l l a KN fls(1) 602, que registra grupos de trabajo
tex t i l e s formados por uno o dos hombres que son responsables
del proceso de acabado de la ropa1 '5.

Pero K i l l e n ve más plausib le otra exp l icac ión a este
texto, que proviene de su comparación con la t a b l i l l a HY U
659. Este documento, del escr iba 61, anota, como se
ana l izará más adelante, la p rov is ion para trabajadoras de
ropa de cama: I. 1: de.-sni-ni-ja = gr. Servia116. Para K i l len ,
este registro es para le lo al de flu 102: las personas son
al is tadas en grupos de uno o dos, y en l íneas 5 y 6 aparecen
fórmulas: # e h i ja (tu-ka-te-ge, /thuyatenfe/) semejantes a
la de flu 102.1: U, e hi jo (i-jo-tje). flhora bien, algunas
mujeres nombradas en U 659 aparecen, como ya se ha v is to , en
Fo 101, en donde son agrupadas por equipos de trabajo, por
lo que en U 659 no puede tratarse de grupos de t rabajo,
sino, dado que se registran adjudicaciones de lechos, de
grupos en donde viven y duermen estas mujeres, y lo mismo en
flu 102: pequeñas h a b i t a c i o n e s para dos dentro de los
e d i f i c i o s de pa lac io . Quizás por eso se agrupen madre e h i j a
y padre e hi jo, y por eso o-ri-ko U IR 3, que son jóvenes
adu l tos cuya c o n d i c i ó n no ha a lcanzado la de p lenos
t r a b a j a d o r e s , ocupen una m i s m a h a b i t a c i ó n . Esta
interpretación es d i f í c i l de aceptar, ya que en flu 102 fa l ta
la palabra clave que aclara el propósito de U 659: de -JD s -n i -
Ja, por lo que parece más prudente dejar la en suspenso.

115 Cf, K i l l e n 1979, 168.

La interpretación de este término es discutida, como mostraremos más
adelante en el anál is is de este texto; cf, por ahora Bacs?, 425 s, y
Lejeune 1976, 597.
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Sería tentador ver en los nombres propios de flu 102 una

l i s ta de trabajadores tex t i l es , que es la postura de KM Ien,

teniendo en cuenta el lugar de ha l lazgo de la t a b l i l l a y el

hecho de que los demás tex tos del escr iba 52 tratan de

d is t r i buc iones de lana, en a lgunos casos a obreros

encargados de su t rabajo (véase, p. ej . , Oe 1 1 9 . 2 : kn-nn-

pei, nombre i n c o m p l e t o del " b a t a n e r o " ) , pero es ta

interpretación es muy prob lemát ica, ya que no resuelve la

cuestión de la anotación de a-ta-pa-qo en I. H. Es muy

posible que el escriba 52 no esté especial izado y que haya

escrito, en momentos y si tuaciones diferentes, como pueden

probar los d i s t i n t o s fo rmatos de las t a b l i l l a s ,

distr ibuciones de lana y l is tas de personal, flun así, una

exp l icac ión bastante plausible del propósito de fiu 102, que

puede ir con cualquiera de las dos propuestas de K i l l en

(registro de grupos de trabajo o de grupos de a lo jamiento) ,

v iene dada por su conexión evidente con la t a b l i l l a Oe 117,

de la misma mano 52, en donde se menciona a estos a-to-po-

gn-/[ en dat. p i . -oihi, probablemente como receptores de

una c ier ta cant idad de lana (véase el comentar io a este

t e x t o ) : la l i s t a de panaderos de f lu 102 habr ía s ido

redactada para ca lcu lar una entrega de lana como entrstien

vest i suen tai re como sucede en los textos más abundantes del

f lntiguo O r i e n t e P r ó x i m o , p a r t i c u l a r m e n t e en Sumer y

Bab i lon ia , cuyo nombre se suele interpretar como "Tierra de

la Lana". La lana es uno de los tres pr inc ipa les productos

d is t r ibu idos como ración en la flntigua Mesopotamia, y para

el cá l cu lo de esta d is t r ibuc ión eran necesarias l i s tas de

receptores, como lo eran también las del personal l abo ra l

Que trabajaba la lana en los tal leres, p. ej ., los equipos

femeninos con sus hi jos de los tal leres de Lagash; éstos y

otros textos pueden compararse con series de t ab l i l l a s como

'os c las i f icadas flk- de Cnoso que alistan mujeres e hijos117.

« 1 7 T
'oí como expone claramente Helena 1984, 32 s., en donde compara, a

fl :
u'° de ejemplo, un texto de Larsa del reinado de STIIi-fidad (ca. 1835

1 • ' ) VOS 14, 1978, 310 ed. Simmons, en cuyo anverso figura la nómina
nueve mujeres y dos supervisaras de un equipo laboral y en el reverso


